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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M  E N

B o le tín  d e  l a  se m a n a  t Exposición faraacéntica. — Debate tennÍnailo._— 
Reglamente on fárfara, es Sociedad jenneriana. = S e o c io n  d e  M ad rid : 
Loa gradea académicos. «  S ecc ió n  p ro fe s io n a l: Deberes profesionales 
bien entendidos. «■ S ecc ió n  p rá c t ic a : Hepatitis de la cara cóncava ter­
minada por Buporacion y abertura del absceso al exterior. — Curación rápida 

del enferm o.K Prensa m é d ic a : Extraiijera: I. El lápiz-iue-y completa d e l______  __________ ____  ,  .
go para laa cauterizaciones.— 11. El canato de cannabiua. — III. La quilts- 
yina. — TV. Medición do la nutrición orgánica. — V. La tano-gliceriiia como 
medio curativo de la balano-blennrrea. — VI. Alcaloides del quebracho as- 
pidosperma. =  S ecc ión  o fic ia l: Ifonte-pfo/acMÍtoítvo-'Presupuesto de 
gastos y obligucioDCB para el primer semestre del año próximo de l88;(. — 
Annucio de pensión de orfandad.— Recuerdo del pago del dividmido. *  S o ­
c ie d a d e s  c ie n tíf ic a s : Extracto d d  acta de la soion literaria pública ce­
lebrada por el Cuerpo facultativo de la Beneficencia provincial el dia 16 de 
Diciembre do 1 S 8 2 . V a r i e d a d e s :  Una advertencia, — N ecro log ía : 
El Dr. D. Tomás Corral y  Oña, marqués de San Grcg 'rio. “  O aco ta  do 
la  s a lu d  p ú b lica : Estado sanitario «le Madrid. •  C rón ica . •  P o U etin .

BOLETIN DE LA SEMANA

EXPOSICION FARMACÉUTICA. — DEBATE TERMINADO. 
REGLAMENTO EN FÁRFARA. — SOCIEDAD JENNERIANA.

En los días de esta semana ha vuelto á aumentar 
algo la concurrencia á la Exposición farmacéutica. 
La crudeza del temporal, que hacía punto ménos 
que inaccesible el local donde los objetos se en­
cuentran expuestos, había impedido á muchas per­
sonas el conocer esta exhibición importante, y á los 
que cou detenimiento piensan estudiarla, el menu-

F O L L E T I N

B R E V E S  A P U N T E S
FABO. LA

HISTORIA DEL PERIODISMO MÉDICO Y FARMACÉUTICO
E N  E S P A Ñ A ,  

por el doctor on Modicina

D O N  F R A N C I S C O  M E N D E Z  Á L V A R O  
Dirootor de El Siqlo Medico 

(Conclusión.)

1882. — Barcelona. — B o l e t ín  d e l  A t e n e o  d e  A lu m n o s  
INTERNOS DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE BARCELONA.

Eti Enero de 4882 tuvo principio en Barcelona la publica­
ción de este periódico mensual, redactado y con la colabo­
ración de crecido número de alumnos y doctores. — Cada 
número consta de 48 páginas en 4. , con cubierta de color.

1882. —  Zaragoza. —  L a  C l ín ic a  E s c o l a r .

Con este titulo empezó á publicarse en Zaragoza, en Enero 
de 4 8 8 2 , un periódico principalmente destinado á los alumnos.

1882. —  Jaén. —  B o l e t ín  d e  M e d ic in a  t  C ir u g ía .

Se publica en Jaén bajo la direcciou de los señores don 
Bernabé Soriano, D. Antonio García Aoguita y D. Eduardo 
Belguerias.

dear suficientemente sus visitas. Según parece, 
inclemencia del tiempo ha sido motivo para qu 
clausura se retrase hasta principios de Enero, épo 
en que aún seguirán los objetos coleccionados, pero 
sólo accesibles al Jurado, para que con el necesario 
espacio de tiempo pueda formar su juicio.

Las conferencias proyectadas en el Colegio de 
Farmacéuticos no han llegado á realizarse por ha­
ber sido muchos los profesores de pro-\úncias á quie­
nes la premura del tiempo y lo múltiple de sus que­
haceres han obligado á dejar la corte.

Por fin tenninó el juéves en el Senado el debate 
á que ha dado lugar el Proyecto de ley de Sanidad 
presentado por el ministro de la Gobernación. Esta 
última etapa del debate, representada por el tiem­
po trascurrido de la apertura de las Cámaras al 
día 21 del corriente, no ha podido ser ménos inte­
resante. Ya la discusión á que daba lugar tal adje­
tivo, ya la aquilatacion del grado de categoría de 
un determinado puesto, ya la validez relativa de los 
servicios prestados en el cuerpo futuro, comparados 
con los demas ramos de la Administración civil, ta­
les han sido los puntos únicos que han merecido

Enero de 1882. para continuar diariamente excepto los do­
mingos. Dirígele el Dr. D. Angel de Lana, cuenta como redac­
tores algunos profesores distinguidos, y no le fallan corres­
ponsales tanto nacionales como extranjeros. Es de gran 
tamaño, y lleva las planas divididas en cuatro columnas.
1882. — Madrid. — E l  P a n o r a m a  M é d ic o . Revista cienti^ 

Jica y profesional de Medicina, Cimgia, Farmacia y ciencias 
auxiliares.
El dia 40 de Enero de 4882 vió la luz pública el primer 

número de este periódico, proponiéndose continuar los días 
(0. 20 y 30 de cada mes.

Dirígele el farmacéutico Vario Monzon, y consta cada nú­
mero de 42 páginas en folio á dos columnas. Parécese, por 
su  objeto y tendencias, al que publica el Sr. Izquierdo con 
el titulo de Avisos.

1832. — M a d rid . — E l D iario Médico. Periódico científico 
y de noticias.
Aunque en 47 de Diciembre del año anterior se repartió 

un número prospecto, no empezó la publicación hasta el 2 de

1382 . — Barcelona. — R evista de H igiene.
Empezó á publicarse en Barcelona el 45 de Enero de 4882, 

constando cada número de 46 págiuas de texto por lom é- 
nos, en tamaño de cuarto mayor y con los grabados necesa­
rios.

Dirígela el Dr. Manaut.
j g g 2 . — Barcelona. — R evista de Clínica Médica y de 

conocimientos quirt^rgicos.
El 20 de Enero de 4882 empezó en Barcelona la publicación 

de este periódico, dirigido por D. Pedro Esquerdo y Esquerdo.
Seguirá viendo la luz en igual dia de cada mes. constando 

cada número de 46 ó más páginas en 4.”, con grabados.
Ig82. — Madrid. — A n a l e s  d e  C ir u g ía . Revista mensual 

publicada bajo la dirección de los doctores Oomez Pamo, 
Miguel y Viguri y Uslárü, cirujanos de número, por oposi- 
don, de los Hospitales de Madrid.
Vió la luz pública el primer número de esta Revista el día
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822 EL SI&LO MÉDICO

Los órganos noticieros de la prensa, para quienes 
no hay nada oculto, ni en quienes suele ser la dis­
creción gran pecado, adelantan algunas noticias re­
lativas al Reglamento de oposiciones á cátedras que 
muy en breve va á comenzarse á discutir en el Real 
Consejo de Instrucción pública, Por ser asunto de 
de tan general interes procuraremos informar á 
nuestros lectores de lo que en este asunto haya; por 
ahora sólo podremos decir que dichos periódicos 
aseguran que en el Proyecto se propone: l.° Que el 
ejercicio de preguntas conste de cinco de éstas, en 
vez de diez, y sea escrito en vez de oral. 2.® Que el

28 de Febrero de 1882, coosUado cada uqo de 32 páginas 
en 4.° con cubierta de color.

1882. — V alencia. — Gaceta, de los Hospitales. Revis- 
ta mensual de Medicina y Cirugía prácticas.

El 1.® de Marzo de 1882 vio la pública luz el primer núme­
ro de esta Iteoista, dirigida por un Consejo de Redacción 
compoeslode profesores del Hospital General, y con buen 
número de colaboradores. Forma cada número un cuaderno 
de 24 páginas en 8.®, con su correspondiente cubierta.

1882. — Madrid. — La Oftalmología práctica. Revista 
mensual.
El día 10 de Abril de 1882 salió en Madrid el primer nú­

mero de esta Revista, que dirige el Dr A. de la Peña, antiguo 
ayudante del Dr. VVecker y ex-médico-cirujano de la Bene­
ficencia municipal.

Consta cada número de 24 páginas en 8.® de buena impre­
sión y con una cubierta de color.

1 8 8 2 .— San F ernan do.— Boletín de Higiene. Órgano 
de la Sección en San Fernando de la Sociedad Española de 
Higiene.

El 15 de Abril de 1882 se publicó el primer número de este 
periódico, que consta de 8 ó más páginas en 4.°, y lia de con­
tinuar saliendo á luz inensualnieiite en el mismo dia.

1882. — V itoria.— Revista Médica Vasco-N avarra. 
órgano oficial de la Academia de Ciencias médicas de Vitoria.
El 1.® de M.iyo de 1882 vió la luz el primer número de este 

periódico bimensual (so pública el 1." y 15 de cada mes), que 
forma un cuaderno en 4.® Es su director y pi opietario el 
Dr. D. Ramón Apraiz, con la colaboración de todos los sus- 
crítores.

fijar la atención de los señores senadores, en medio 
del desfile de artículos en que se formulaban las re­
glas que en lo sucesivo se quiere que rijan acerca 
de las cuestiones más interesantes para la salud pú­
blica. En resúmen; y como houqiiet final, se leyó el 
artículo reformado en que se niega validez á los 
servicios en Sanidad, relativamente á los demas ra­
mos administrativos, sin añadir, álo  ménos: «siem­
pre que no se encuentren de acuerdo con las reglas 
que en ellos rijan.» Pues es lo cierto que, deseaudo 
evitar un privilegio abusivo, se ha marcado uua 
desigualdad injusta ó irritante. Ya de este punto 
nos hemos de ocupar ántes que el legajo compuesto 
y aderezado llegue de la plaza del Senado á la del 
Congreso, que es de esperar que no tarde.

tiempo de encierro anterior á la lección se reduzca 
en algo. 3.® Que los jueces sean nombrados por 
años para cada grupo de asignaturas, y que disfru­
ten de 10 pesetas diarias de dietas, etc. Conforme 
sean mayores y más extensas nuestras noticias, ten­
drán de ellas conocimiento nuestros lectores.

■ff*■ *
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LOS GRADOS ACADÉMICOS

Muy prevaricado sistema es el que en materias 
diversas se viene siguiendo desde que se dió en la

1832. — Madrid. — La Consulta. Revista de Medicina, Ci- 
gia y Ciencias auxiliares.

En el día 1.® de Junio de 1882 apareció en Madrid el primer 
número de este periódico, que dirige D. José Ramón de Tor­
res y Marlinez, médico de la Beneficencia municipal, siendo 
sus redactores D. Juan Bautista Péndola y Romero, D. Ma­
nuel Garraton y Muñoz y D. Vicente López Herrera, auxi­
liados de un buen número de coloboradores. Es mensual y 
consta de 24 páginas en 8.®

1882. — Sevilla . — Revista Médica de Sevilla. Perió^ 
dico de Medicina, Cirugía y Farmacia.
Redactado por los Sres. D. Javier de Hoyos y Marfori, don 

Leopoldo Murga y Machado, D. Pedro Ruiz Rodríguez, don 
Leandro Pcrez Vizcaíno, D. Juan Redondo Godino y D. Emi­
lio Serrano y Sellés, ha empezado á publicarse el día 10 de 
Setiembre de 1882, constaudo cada número de un pliego de 
16 páginas en 4.® español con cubierta de color. Seguirá sa­
liendo ios días 10, 20 y 30 de cada mes.

1832. — Avila. — La Union Médica. Organo de la Aso­
ciación Médica Abulense.

Ha visto la luz el primer número el día 1.® de Octubre 
de 1 8 8 2 , y se propone continuar saliendo en igual dia de cada 
mes. Dirígele D. José González Cillanueva. le redactan los 
Sres. D. Eduardo García Godino, D. Luciano Clemente Guer­
ra y D. Enrique Sánchez Compañ, y consta de cuatro pági­
nas en folio a dos columnas.

1882 .— M adrid.—La Higiene. Semanario científico po­
pular.

El día 14 de Octubre de este año se publicó el primer nú­
mero de este semanario, que habrá de seguir viendo la luz 
pública en los dias 7, 14, 21 y 28 de cada raes, dirigido

ir

En sesión que la Sociedad Jenneriana celebró el 
sábado 16 del corriente, consumió un turno en con­
tra de la degeneración de la vacuna el Sr. Clierizo- 
la, quien, á más de repetir algunos de los argumen­
tos que en el curso del debate se han aducido, citó 
las numerosas vacunaciones que en su larga prác­
tica lleva hechas en apoyo de que no degenera la 
vacuna.

También se ocupó el Sr. Cherizola de la teoría 
parasitaria en relación con el asunto que se discute. 
En la sesión próxima, y después de rectificar varios 
de los señores que ya han hecho uso de la palabra, 
es probable que resuma ya el debate el presidente 
Sr. Cruz.

Decio Garlan.

e

de V udabhrfeceio estaesinda y idores ■
A.SÍ ha 

acadotro; 'ara qi
ung  
no íEsto iron IEn cc iller,Lice: rse. ¡ nales

banCon:e n . Q afi( órao ente 
salí

ieiéi
bre
niv

 ̂0. Ber 
“erales,

de bu
cabeza.

132. — ]
dico-Ql

El 15 de 
l a  el pri 
Jr. D.Ní 

lad de T 
“I COQSt

!82. - ]  
' ^Idel  
Se.. etnp(
ntDo (i 8

F 82. - :
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í  de variar irreflexivamente, á título de reforma 
ludable y de mag-nífico avance en el sentido de la 
rfeccion, ciertas instituciones, sistemas y  costum- 
es establecidos secularmente como obra de la expe- 
inda y la reflexión, tan sólo por echarla de inno- 
dores y adquirir una vana popularidad.
Así ha sucedido entre nosotros respecto á los gra- 
sacadémicos...y tombien ha acontecido lo propio 
otros países. ¿Para qué el grado de Bachiller? 

ara qué el de Licenciado? ¿Cuánto mejor es tomar 
un golpe el título de Doctor? ¿Qué razón hay para 

le no seamos todos fácilmente igmles?...
Esto hubo de pensarse, y  de tal suerte se dispu- 
ron las cosas años atras.
En consecuencia quedó suprimido el grado de Ba- 
iller, y  en 1843 se dió igualmente al tra.ste con el 
Licenciado, aunque no tardará mucho en restable- 
fse. ¡Todos doctores! El rasero universitario dejó 
nales en un momento á cuantos, mal ó bien, termi- 
ban la carrera médica.
Con mucha anterioridad se venía haciendo lo pro­
ven Francia y  en alguna otra nación; y  nosotros, 
1 aficionados áimitar, hemos seguido el ejemplo... 
ónio conciliar la libertad con esas trabas, cierta- 
íute odiosas para quien pretende llegar cuanto án- 
5 al fia de la carrera, sin considerar que facilidades 
dejantes rebajan la importancia de la profesión, re- 
'Riéndola tal vez á una vergonzosa miseria, y que 
bre esto, y como necesaria consecuencia, desciende 
“i êl de la ciencia cuando más importa elevarle? 
Ahora empieza á reconocerse el desacierto en esa 
sucia misma, que ha servido de ejemplo y modelo ̂b. Benito Aviles, Director por oposición de baños y a^uas “erales. Cada umero consta de 8 páginas á dos colutn- s.oe buena impresión y con un grabado de buen gusto á 
“3oeza.

132,̂ Barcelona. — Archivos de Terapéutica Mé- 
uico-QuinúRGiCA. Retista mmsual.1S de Octubre de este año de 1882 salió á luz en Barce- I* primer número de esta Bevisla , siendo director de ella i^b. Narciso Garbo y Aloy, catedrático en aquella Univer- de Teropáutica y Materia médica. Cada cuaderno men- coQsia de paginas, con su cubierta correspondiente.

Madrid. — Boletín Farmacéutico. Organo oji- 
la Sociedad Farmacéutica Española.empezó á publicar en Madrid en el mes de Octubre (t882). lis publicación mensual.

—Madrid. — El Eco db la
^̂ ĉenal de Medicina y Farmacia.
|k®sa propietario y director D. Santiago Cabezali, sus re- jjj loa alumnos internos de la Facultad de Medicina de ^ P ’ y cuenta como colaboradores á los ex-iiiternos de ero y  ̂ internos de las provincias. Cada nú-consia de 8 páginas, dispuestas en dos columnas.
182■ ^ • — Madrid. — Revista de Terapéutica y F arma­cologíâ'̂*'®ccion del Sr. D. Angel barra y Cerezo vió la i^olica en Madrid el dia 18 de Octubre de 1882 el primer os periódico, que ha de seguir publicándoseSai ‘Ineses y consta á lo menos de 32 páginas en 8.®es-

Clínica. Periódico

á nuestros novadores, y no podrán achacarse, en ver­
dad, al Gobierno de la vecina república tendencias al 
retroceso. El ministro de Instrucción pública acaba 
de dirigir una circular á los rectores de las Universi­
dades mandándoles informar tocante á la convenien­
cia de crear un grado superior al del doctorado en 
Medicina, con el nombre doctorado en ciencias mé­
dicas. Es decir, se reconoce la necesidad de estable­
cer por cima del doctorado en Medicina actual, redu­
cido realmente á un grado profesional, otro más alto 
que suponga conocimientos de mayor amplitud y  de 
carácter más científico.

Nótase desde luego que el nombre propuesto es po­
co adecuado, por cuanto no puede menos de confun­
dirse con el doctorado actual, valiendo, eü realidad, 
tanto ser doctor en Medicina como doctor en ciencias 
médicas; y se recordará sin duda que en España fué 
inventado hace 39 años ese mi.smo título, en re­
emplazo del de Licenciado, no se sabe si para enalte­
cer éste, para rebajar aquél ó para llevar á efecto una 
nivelación ridicula. Pero ésta es una consecuencia 
forzosa, que se debe á la circunstancia de ser doctores 
en Francia todos los médicos, y no poderse privar de 
e.se título á los que legalmente le han adquirido.

De todas maneras, acredita el suceso que es de 
conveniencia indisputable alguna distinción, median­
te dos diversos grados académicos, de los que reciben 
instrucción cumplida en las escuelas para el ejercicio 
profesional, y aquellos otros que amplían después y  
perfeccionan esos conocimientos, poniéndose en ac­
titud de desempeñar otro órden de funciones y  de 
dar á la ciencia un impulso progresivo.1882. — Cáceres. — Revista Extreme55a de Medicina,

Cirugía y Farmacia. Periódico mensual.En el mes de Noviembre se ha publicado en Cáceres — aunque impreso en Madriíi — el primer oúmero de esle pe­riódico, cuyos directores y propietarios son D. José Mai vá, D. Alberto Martin y D. Francisco Rodero. Cada número consta de páginas y una cubierta de color.
advertencia finalAquí termina el Indice  ó Catálogo que comprende el nú­mero total de periódicos do Medicina, Cirugía y Farmacia publicados en España hasta el primer día del ano de 1883, que va A comenzar, según los dalos y noticias que he logra­do reunir, cuyo número asciende á 340.No es imposible. Antes facilísimo, que haya pasado alguno inadvertido, aunque presumo que serAn’muy pocos. Sin embargo, debo decir que hay en mis apuntes leves indicios de algunos más. Por ejem|)lo: he visto citado un periódico con el titulo Diario de conocimientos m édico -prácticos, y no he podido tropezar con indicios de su existencia.Dudo si en Madrid se publicó por los años 1853 al 59 un periódico titulado La Actualidad; si debe incluirse en el Co-

greso Médico.He conservado el prospecto de un fíepertorio universa l de 
M edicina H ipocrálica , por cierto sin fecíia, mas tengo segu­ridad de que uo llegó á repartirse número alguno.Dejo para uno de los primeros números del año próximo el liesúm engeneral y los estados A que hice referencia al em­pezar este trabajo más que lucido penoso.
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Más de una y más de dos veces hemos pedido que 
se marque y  establezca bien en España esta diferen­
cia, á todas luces importante, entre él práctico ¿fene- 
ral y el que ensancha su instrucción con otro órden 
de estudios científicos. Los primeros — aunque inte­
ligentes obreros, cuyas importantísimas tareas sumi­
nistran , por decirlo así, las primeras materias clíni­
cas — recibirían formada la ciencia que hán menester 
para el cumplido y perfecto tratamiento de los enfer­
mos puestos ásu cuidado; los otros, á más de utilizar 
sus estudios prácticos, consagrándose á perfeccio­
narlos, y ocupándose muy principalmente en inves- 
tig'aciones de carácter más científico, elaborarían, 
por decirlo asi, la ciencia, procurarían darla nuevas 
perfecciones, ayudarían principalmente á depurar­
la de errores, desempeñarían las cátedras, y ocupa­
rían con general provecho varios destinos médico- 
administrativos.

Mas á fin de lograr este resultado preciso es mo­
dificar muy profundamente ep. España la carrera 
médica.

Durante la licenciatura, convendría limitar la en­
señanza á lo mrdridcTámente útil para la asistencia 
del hombre enfermo; á cuyo fin se requiere que tal 
enseñanza sea completa, suficiente, bien hecha y con 
rigor probada á la  cabecera del enfermo. El doctora­
do vendría después á ampliar y llevar á perfección 
mucho mayor la ciencia, cultivándola con esmero y 
entregándola ya formada á los prácticos que la utili­
zan y á la vez la enriquecen, según hemos expuesto 
en más de una ocasión.

Ese pensamiento que ha ocurrido ahora al Gobier­
no francés ha nacido ántes en España, áun cuando 
ninguna acogida haya merecido.

Y se prueba con este hecho que deben subsistir y  
marcarse mejor los dos grados académicos que hemos 
conservado. Para ser un excelente práctico y pres­
tar á la humanidad inestimables servicios, no son de 
necesidad ciertos estudios que malamente se ingieren 
en el período de la licenciatura, en tanto que hay 
grandísima necesidad de otros que se dejan en pro­
fundo olvido ó se reducen á ligeras nociones y áun á 
vana farsa, buena tan sólo para hinchar al alumno 
sin prestarle el menor nutrimento. Así vemos salir 
penosamente de las escuelas médicos casi por entero 
raidos de los más esenciales conocimientos anatómi­
cos; otros que desconocen la terapéutica, la materia 
médica y arte de recetar, hasta el punto de servir de 
irrisión á los más entendidos y á los farmacéuticos, y  
de ocasionar tanto ó más daño con sus fórmulas á los 
pobres enfermos que asisten, queel debido ála enfer­
medad; los más sin práctica alguna, y  muy escasa 
teórica en punto á obstetricia; no pocos sin conoci­
mientos clínicos, ni los necesarios para practicar las 
más comunes operaciones, y muy raros bien dispues­
tos para obrar en concepto de médicos forenses... En­
tre tanto, ¡cuántas cosas innecesarias para una bue­
na práctica profesional se anidan en sus cabezas, for­
mando la más estupenda confusión! ¡cuánto charla­
tanismo y pedantería! Con vana hojarasca, vertiendo
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á torrentes las nociones que recibieron á medio d¡¡ 
rír, haciéndose apóstoles de cuantas novedades 
presentan, se reputan sabios, y por tales pasan 
á menudo muchos que carecen de la instrucción 
necesaria para el útil desempeño de la profesión,

Y como tampoco es completa, y méuosperfectí, 
enseñanza de todas esas materias que constituye! 
ciencia que podremos llamar en elaboración  ̂ su( 
que nada se hace bien; que ni bajo el punto de t 
del arte ni de la ciencia es la enseñanza lo que cfalido d< 
vendría que fuera.

No somos de los que creen que por seguir unce
omo m 
p moral

teórico-práctico de oftalmología, laringología,
grafía, dermatología, pedriatría, etc., se forman ntredk 
variablemente los hombres especiales en estos ra: 
de la Medicina; ántes nos hallamos profundamf

gal ni
a, lo n
»E1 aconvencidos de que los e.specialistas notables se C!

rabajai

egal, p 
!0 pleiti 
odas h 
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por su propia aptitud y capacidad, y muy señáis 
mente por las circunstancias especiales en que sê  oudír 
mas, sin embargo, la enseñanza de las especialid 
puede favorecerla manifestación de aquellas gg
des, y despertar aficiones que sin tal ocasión se a ixtrañe 
tendrían quizá perpétuamente dormidas.

Véase indicada en lo que precede — con motivo 
proyecto de reforma en Francia — la que redara» 
nuestro sentir, la enseñanza de la Medicina euB 
ña. Por una parte, una muy cumplida y  esmfi laclase 
para la licenciatura — cinco años bien aprov® «Es 
¿os — que abrace lo verdaderamente útil, sobre 
sólidos conocimientos clínicos y con rigor acre 
dos. Por otra, enseñanza en el período del docte»
— dos años— de ciertos conocimientos científi® 
estudios especiales. Solamente así puede justific 
la conservación del doctorado, que en la actual 
carece de legítima significación.

Dr. Somoza.

S E C C IO N  P R O F E S IO N A LDEBERES PROFESIONALES BIEN ENTENDIDOS
Sres. Directores de El Siglo Médico.

Azagra 13 Diciembre de 1882-
Muy señores míos: Con esta fecha digo al dir» 

de La Correspondencia Médica lo siguiente: 
«Muy señor mió y estimado compañero: Acá' 

llegar á mi poder La Correspondencia Médicâ , 
del actual, en la que refula la carta que tuve el» 
de dirigirle; y aunque le sea un tanto molesto^ 
decir algo de su refutación, pues la iraportaû  ̂
asunto bien merece por parte de Ud. un espacio 
en su periódico, y por la mía dedicar á él algo'* 
los ratos que me deja libre la diaria tarea.  ̂ .

»Tüda la diferencia que hay entre la opiu'̂  
usted y la mía, estriba en confundir el círculo' 
moral con el de lo legal; y conviene advertir 
dichos círculos son generalmente concéntricos, t*' 
por lo menos distinto radio; de aquí que dentrô  
circunferencia del primero se hallen acciou®̂  
no iiicluida.s en la del segundo.

»¿Duda üd. e.sto‘̂ Allá va un ejemplo. SupJ 
mos una persona á la cual haya Ud. hecho^ 
fevores, alguno quizá de importancia; necesit*
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su vez que esa persona le sirva, se Ileíra á ella y no 
atiende. ¿Le ha faltado? Sí ¿Puede Ud. llevarla al 

nedio di ibunal? No. ¿Por qué? Porque la falta no es lefia!, 
ivedades i moral; porque el Código no pena la ingratitud, 

or más que en la conciencia de todos esté el ser 
rradecido, aunque no siempre sucede así; porque 
) la conciencia de todos está el favorecer al proji- 
10, aunque no siempre se cumpla, 

uciic^w »De aquí que yo proclame muy alto la libertad de 
î titnvei 'Profesion, y diga, como ya he dicho, que «elia- 

cultativo no tiene ninguna obligación con los veci- 
¿ou, su( acomodados que no tienen con él ninguna clase 

de contrato;» mas entiéndase que hasta aquí no he 
ilido del circulo menor, del círculo de lo legal; pero 
orno más allá de este círculo hay otro mayor, el de 

i?T* nn flí ’ moral, dentro de él considero incluidos á todos los 
ue, no estando asalariados, no hayan faltado en nada 

igía, sit I facultativo, y los que se encuentran ligados áeste 
forman ntredicho nada tiene que ver con ellos el profesor, 
istos ra; ‘gal ni moralmente. Y aunque otra cosa íe parez-
nndamf a. lo mismo sucede en otras profesiones.

íEI abogado, el ingeniero, etc., todos son libres; 
in embargo, de.sde que abre su bufete, desde que 

■ señal! rabajan para el público contraen el deber moral de 
quese’ ciulír á su llamamiento; y si no, dígame Ud.: si al 
lecialid ihgirse á un abogado, al cual nunca hubiera falta- 
II o, le dijera: «no quiero encargarme de su pleito,» 

no se extrañaría Ud.? Si. ¿Y de qué depende esa 
on sen xtrañeza? De que Ud. se cree con derecho que no es 

pgal, pero sí moral, de que se encargue del supiies- 
0 pleito. Pues igual, exactamente igual sucede con 
odas las profesiones, incluso los oticios, y mayor­
mente en la nuestra por su carácter humanitario.

‘ '-Dudo llegar á convencer á Ud., y en obsequio á 
y esme laclase en general me atrevo á proponerle lo siguien- 
aprovf! te: «Establézcase un jurado compuesto de los tres 

^directores délos periódicos médicos que paguen mas 
'timbre {sin contar, por supuesto. La, Correspon- 
*den,ciaJy examinen sus escritos y los míos, y rae so- 

1 doctoi gustoso á la opinión de dicho jurado.» ¿Está
iisted conforme con esta proposición?

^Respecto á lo que Ud. dice de «atravesar la ho­
guera de cerca y sin chamuscarse», debo manifes- 

tarie que no soy de esos. He sostenido con atrevimien­
to una cuestión en contra del Ayuntamiento y Junta 
de catastro de esta villa, y he tenido la honra de matar 
®1 caciquismo de este pueblo en la Diputación pro­
vincial y en esa corte. Vea Ud., si gusta, el expedien­
te integro, que está en el ministerio de la Goberna- 
cion, y se convencerá de que el que tiene en e.stos 
tnomentos el honor de dirigirse á Ud. es de los que, 
arrostrando los peligros, sabe hacer frente á las in­
justicias que contra los facultativos quieran come­
terle.

‘Reiterando á Ud. mi consideración, se repite suyo 
compañero y  S. S. Q. B. S. M.

Antonio Vieta.»

S E C C IO N  P R A C T IC AHEPATITIS DE LA CARA CÓNCAVA
terminada po r  SUPURACION Y ABERTURA DEL ABSCESO 

AL EXTERIOR. —  CURACION RÁPIDA Y COMPLETA 
DEL ENFERMO.

bon Estani.slao Ramo, de 23 años de edad, soltero, 
temperamento linfático, antecedentes de familia des- 
t^vorables, idiosincrasia gastro-hepática marcada; á 

 ̂ ‘̂ •^usecuencia de grandes acaloramientos en los ülti- 
Supjjpí^os días de Agosto, y sobre todo y como causa oca- 

cbo vv )
3ce.sit*|

sional de un disgusto, cayó enfermo el 1.® de Setiem- 
)re próximo pasado, presentando desde luego, y de 
una manera evidentísima, el cuadro de síntomas ca­
racterístico de una hepatitis de la cara cóncava, cu­
yos detalles no hay para qué describir tratánde^e de
los lectores de El Siglo Médico.

No pudiendo caber duda en el diagnóstico, á pesar 
de las circunstancias de temperamento del enfermo, 
era de necesidad el tratamiento antiflojístico: dos 
aplicaciones de sanguijuelas al punto afecto, y don­
de el dolor y sonido macizo más se acentuaban; otras 
dos á la márgen del ano; en totalidad ocho docenas 
en diferentes días, revulsivos poderosos al tubo intes­
tinal, mercuriales y fundentes á altas dósis — á pesar 
del ptialismo — nada bastó á realizar el objetivo sus­
pirado en tales casos: la resolución.

Al cabo de quince días, el carácter de la fiebre 
pseudo-remitente más marcado, el pulso onduloso y 
blando, el ciclo térmico ascendiendo, los escalofríos 
irregulares, alternando con sudores copiosos casi 
colicuativos; los síntomas locales cada vez más exa­
gerados, el color subictérico, aspecto de la lengua y 
ligera tendencia á la adinamia, hicieron sospechar al 
que suscribe, como á otros dos dignos compañeros 
encargados de su asistencia, que era imposible evitar 
la supuración; ¡la naturaleza parecía complacerse en 
esterilizar todos sus afanes!

Hízose presente tan desfavorable circunstancia á 
la desolada familia, añadiendo que no desconfiába­
mos de la salvación del enfermo, cuyo señor padre, 
antiguo y reputado farmacéutico de e.sta ciudad, 
honrándonos con la más ilimitada confianza, dijo 
« que, seguro de que por parte nuestra se agotarían 
todos los recursos, no permitiría que por nada ni por 
nadie se alterase nada de cuanto dispusiéramos.»

En su virtud, y perseverando en el tratanúento in­
terno, aunque más suave, se acordó la aplicación de 
un gran vejigatorio loco aoleníi con objeto de ace­
lerar la supuración ántes de que decaye-en las fuer­
zas del paciente, modificando el plan dietético-far- 
macológico en sentido tónico-neiirosténico cuanto 
fuese posible, atendiendo al estado del tubo gastro-in- 
testinal.

Al cuarto día de la aplicación de la cantárida, y _sub 
sistiendo el propio síndrome de síntomas, apareció el 
absceso perfectamente limitado en el borde posterior 
del lóbulo derecho; al siguiente día (26), en la visita 
de la mañana, era perceptible la fluctuación, aunque 
profunda, é indudables las adherencias al peritoneo, 
puesto que eii ningún decúbito, en ninguna posi­
ción tanto la forma, como la prominencia y locali­
zación variaban, siendo su tamaño el de una granada
ó algo más. . , , , •

Con tales circunstancias, y estimulados por el mie­
do á una abertura inminente en la cavidad ó á través 
de algún órgano importante, no menos que por el 
estado gravi.simo del paciente, decidimos su abertura 
para primera hora de la tarde, prescindiendo de los 
cáusticos, puesto que cada momento que se perdiese 
en su aplicación era un compromiso para la vida del
enfermo. „ ,  ̂ ,

Hízose la punción de abajo arriba y de fuera aden­
tro en el punto más saliente del hipocondrio derecho 
con un trócar coinunde paracentésis, por cuya cánula 
fluyeron diez y ocho onzas de un pus densísimo, cre- 

i moso, blanco y á veces negruzco á causa del detritus 
de la sustancia del órgano, sin coloración verdosa ni 
amarillenta y ligeramente fétido, cuya salida sólo 
pudo efectuarse favoreciéndola con presiones gra­
duadas, pero enérgicas, al hipocondrio y paredes del 
vientre, cuanto permitía el dolor sordo, pero violento,
del enfermo. , ,  ̂ ,

Siendo la densidad y naturaleza del pus tal cual

t.
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estaba previsto, se justifica el empleo del referido 
trócar, no sólo con preferencia al de Recamier, por 
cuya cánula no hubiera salido una sola gota, sino 
¿un al aspirador, el que por la dificultad de su mane­
jo en im enfermo tal y en tal punto no hubiese lle­
nado el objeto; porque, calculando que en la primera 
sesión no podría evacuarse toda la cantidad, bien 
porque la supuración continuase hasta terminar la 
inflamación, bien porque las paredes del absceso de­
cididamente quisticas fuesen por tal concepto puogé- 
nicas, se tenía el propósito, á pesar de los inconve­
nientes que parecía ofrecer, de dejar aplicada y fija 
la cánula, sujetándola á un vendaje de cuerpo del me­
jor modo posible.

Esta idea obedecía á la de que es preferible la for­
mación de un trayecto fistuloso á la de nuevos abs­
cesos, cuya abertura ó reabsorción tan grave peligro 
lleva consigo.

Evacuada la mayor cantidad de pus posible, se tuvo 
buen cuidado de cerrar herméticamente la boquilla 
con un taponcito de corcho.

Dos veces al dia se continuó vaciando el absceso, 
sin más que quitar el tapón y comprimir las paredes 
del vientre, siendo la cantidad de pus extraído en las 
diez primeras sesiones algo más de tres libras, pesa­
do escrupulosamente por el padre del paciente, cuyo 
estado mejoraba de día en dia, tanto que á los diez 
pudo dejar el lecho por unas horas; tres d as ántes 
se había cambiado la cánula por un tubo de drenaje 
del propio calibre con su fiador que se sujetaba ¿una 
torta de hilas, pues sin esta precaución nada más 
fácil que su introducción en la cavidad, dados los 
movimientos del tronco.

Hoy el enfermo sale de casa, pasea, se nutre rápi­
damente, ha desaparecido, no sólo hasta la menor 
molestia, sino áun los restos de infartos viscerales, 
color ictérico y toda especie de desórdenes del apara­
to gástrico.

Todavía conserva aplicado el tubo, más por precau­
ción que por necesidad; pero en breve se suprimirá, 
pues nada fluye más que las paredes del trayecto á 
través de los orificios laterales.

EXTRÁ.NJERA.: I. El lápiz-fuego para las cauterizac nes. — II. Eltanato de cannabina. — III. La quillayinaIV . Medición de la nutrición orgánica. — V . La taiglicerina como medio curativo de la balano-blenorrea. V I . Alcaloides del quebracho aspidosperma.

Prescindo, por no hacerme pesado, de las conside­
raciones á que el caso se presta. Varias veces he te­
nido ocasión de ver agotarse focos de supuración
vastísimos en las cavidades y visceras; citaré sólo
dos casos: un absceso enorme de los ganglios mesen- 
téricos, abierto en la piel por la línea alba en una niña 
de nueve años, hoy púbera y gozando de la salud más 
privilegiada; un derrame píeurítico, en que por la to- 
racentésis extraje al paciente más de 'oeínte cuartillos 
de un pus albuminoideo en varias sesione.s, y  cuyo 
paciente, hoy alumno interno de este Instituto con­
tra el parecer de varios facultativos, es un modelo de 
robustez, sin que en ambos casos, y  otros que omito, 
haya quedado el menor vestigio de los antiguos pa­
decimientos ; pero jamás he visto reponerse en sus 
fuerzas actuales y radicales con la rapidez del que es 
objeto de este artículo. Dos observaciones para ter­
minar; tengo la seguridad de que con las precaucio­
nes debidas es casi siempre posible evitar el terrible 
percance de la absorción purulenta, como la erisipe­
la en las operaciones quirúrgicas; igualmente por 
los hechos me persuado de que el contacto de cuer­
pos extraños, cánulas ó tubos, con las visceras infla­
madas y en estado de supuración, léjos de ser tan 
nocivo como parece debiera serlo, activa ésta, como 
la resolución de las infiltraciones.

Emeterio Galilea.
Síffienza, Octubre de 18821,

En una de lai5 últimas sesiones celebradas por la A mia de Medicina de París, dio á conocer el Dr. Moser nuevo aparato de su invención, al cual da el nombre 
lápiz-fuego. En los casos de mordedura por animal rabí las probabilidades de detener la explosión de los accidei de la rabia son tanto mayores cuanto ménos se tarda emplear los medios preventivos. Entre estos medios, el enérgico y eficaz consiste en la cauterización con el bi candente. Mas no siempre se encuentra á mano un pe de hierro y un foco ardiente. El Sr. Moser ha tenido, p la idea de hacer construir un aparato constituido por lápiz sujeto á un cilindro de metal, en el cual se intr cea cerillas ó yesca para producir el incendio del lápiz, debe ser á la vez muy resistente, fácil de inflamar ysi ceptible de permanecer largo tiempo en ignición. Para lizar estas condiciones, recurre el autor á la composid siguiente: 30 gramos 4 —Polvos de carbón. . .Nitrato de potasa. . .Hierro porfirizado. . ." Benjui....................................Polvos de aglomeración.M. s. a. para hacer 40 lápices.Por medio de un compresor se da á esta masa la fon consistencia que se deseen.La idea de este aparato se le ocurrió al autor viendol que hacían los guarda-bosques de Fontainebleau. consistí te en utilizar para la cauterización de las mordeduras del víboras una cerilla en ignición (suponemos que serán! madera) ántes que se haya consumido todo el fósforo en uno de sus extremos. II
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El extracto de cannaU s indica., que ha dado buenos res tados en terapéut'ea como sedante del sistema nervioso,! puede administrarse por la vía hipodérmica. No puede ac nistrarse más que en píldoras, pues bajo la forma de extr to alcohólico la adición del alcohol destruye en parte virtudes hipnóticas del medicamento. Al decir del sefij Fronmüller, eltanato de cannabina tiene todas las ventaji del extracto del cáñamo indio y ninguno de sus incoDj nientes. Lo.s enfermos toman fácilmente este preparado* forma de polvo, asociado ó no al azúcar pulverizado. K*! sustam ia procura un sueño tranquilo, sin agitación, produce ningún mal resultado, ni siquiera el extreñimi® to. Pero no tarda en e.-tablecerse la tolerancia para este dicamento, como para los opiáceos, y  hay que elevar gresivamente las dosis para continuar alcanzando el ap«’j cido resultado.El autor ha empleado el tanato de cannabina en' enfermos presa todos del insomnio. El medicamento administraba á las nueve y media de la noche. La do-*] necesaria para obtener el sueño artificial varió desde decigramo á 1,50 gramos, teniendo en cuenta el aumoo'| de las dosis que la tolerancia requiere. Treinta y siete ve el resultado obtenido no pudo ser mejor. Media hora ó ' hora á lo sumo después de incorporado el medicamento dormían los enfermos con un sueño tranquilo, para no di
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pertar liast i el día siguiente. En 15 casos no fué tan feliz el 
resultado, pues tardó más en procurar el sueño, fué de 
menor duración y á menudo interrumpido. Por último, en 12 
casos no se obtuvo el efecto soporífico.

Dos veces tan sólo acusaron los enfermos al despertar 
pesadez de cabeza; una vez la administración del medicamen­
to produjo un estado de estupefacción muy marcado, y tres 
veces vértigos. Nunca produjo vómitos ni estreñimiento. 
Esta sustancia no tiene, al parecer, una influencia marcada 
sobre la frecuencia del pulso y la temperatura interna.

De todo lo anteriormente expuesto deduce el Sr. Fron- 
müller que poseemos en el tanato de cannabina un medica­
mento cuyas propiedades soporíficas no deben desdeñarse, 
y que quizá merece colocarse junto á la morfina.

III

El Sr. Donnell da el nombre’ de q u i l la y in a  al extracto 
acuoso de la q u iU a y a  s a p o n a r ia  en forma de extracto seco, 
pulverulento ó lameliforme. Dicho señor trata la corteza del 
Panamá varias veces por el agua'caliente, y evapora los lí­
quidos á sequedad. La q u i l la y in a  tiene un color oscuro, es 
fácilmente soluble, no higroscópica y se conserva con faci­
lidad. Inmediatamente después de preparada casi no tiene 
sabor ni olor, pero con el tiempo adquiere un gusto y olor 
desagradables, que no le hace perder la filtración con el 
carbón animal, aunque á consecuencia de este tratamiento 
se torna casi incolora. Se la emplea para emulsionar los 
aceites, las resinas, etc. Diez centigramos de quillayina en 
60 gramos de agua bastan para emulsionar 60 gramos de 
aceite de ricino y para dar una emulsión de perfecta fluidez.

IV

En un interesante trabajo sometido á la Academia de 
Medicina de Bélgica, establece el Sr. Rommelaere que el 
estado de la nutrición orgánica domina todas las cuestiones 
patológicas y da á conocer las más importantes indicacio­
nes terapéuticas.

Para determinar este estado hay, dice, dos procedimien­
tos: el uno precisando la composición de los diferentes te­
jidos y líquidos de la economía; el otro que tiene por ob­
jeto lo composición de ios productos excretados.

Estos productos son resultado de la nutrición orgáni­
ca, y según que se verifica ésta en condiciones normales ó 
anormales, traducirán el estado de salud ó de enfermedad 
por su composición química.

De los medios de m e d ic ió n  de  la  n u tr ic ió n  o rg á n ic a  resulta 
que ésta revola los procesos de asimilación y desasimilacion, 
y por consiguiente las indicaciones terapéuticas.

El Sr. Rommelaere ha aplicado estos hechos al estudio 
de la secreción urinaria y apreciado en otro trabajo ante­
rior las conclusiones de sus investigaciones relativamente 
á las diversas formas de albuminuria y do tisis, asi como 
el cáncer y á las enfermedades del hígado.

El presente trabajo tiene por objeto establecer dos leyes 
de fisiología patológica.

La primera, la m a lig n id a d  m o rb o sa , denominada c lín ic a  
del cá n cer, es el resultado de una viciación de la nutrición, 
cuya realidad establece la hipo-azoturia. La observación 
Qos ha demostrado, dice el autor, que en los tumores de 
niala naturaleza, cualesquiera que sean su asiento y natura­
leza morfológica, la cifra de la urca de la orina desciende 
gradualmente y acaba por ser inferior á 12 gramos en las 
24 horas. La hipo-azoturia no existe en los tumores be­
nignos.

La segunda ley es relativa á la diminución gradual y

progresiva de los cloruros urinarios, que es constante, se 
gun el Sr. Rommelaere, en el período de incubación de todt 
proceso inflamatorio, y que se aprecia cuando nada descu  ̂
bre todavía esta primera fase de la inflamación.

Cuando la cifra es menor de un gramo para las 24 horas, 
hay peligro; la supuración es inminente, con todas sus con­
secuencias, al frente de las cuales coloca dicho señor la 
septicemia. En este período es el único signo, añade, que 
anuncia el peligro, y requiere una intervención activa y 
apropiada cuando la ausencia de todo otro signo da una 
falsa seguridad.

Este es un hecho muy importante, demostrado rigurosa­
mente en una de las dos observaciones de ovariotomía de 
que el Sr. Tirifahy se ha ocupado en la misma Academia 
de Bélgica.

Hace ya veinte años preconizó Scanzoni la solución de 
ácido tánico en glicerina para la curación de la blenorrea 
vaginal. Hallándose el Dr. Rabitsch (del Cairo) en la clíni­
ca del Sr. Sigmund, en el Hospital general de Viena, hizo 
numerosos experimentos con dicho medicamento, y obser­
vó que la blenorrea vaginal de cualquier grado, simple ó 
virulenta, curaba en la cuarta parte del tiempo que tardaba 
en liacerlo con la aplicación de cualquier otro método cu­
rativo.

Para ello introducía un espéculo de Fergusson en la va­
gina, limpiaba este órgano con agua tibia mediante una 
jeringa común, llevando durante este liempo el e'^péculo 
de la porción vaginal al vestíbulo, y viceversa, é introducía 
con unas pinzas una torunda de hilas — atada á un hilo de 
20 centímetros de longitud — impregnada en una solución 
de tano-glicerina. Sacaba el espéculo con precaución, y la 
torunda quedaba en el fondo de la vagina; repetía esta ope­
ración cada 24 horas, y se podía estar seguro de obtener 
una curación completa al cabo de seis ú ocho días.

Animado el Dr. Rabitsch por los favorables resultados 
obtenidos con la tano-glicerina en la cura de la blenorrea 
de la mucosa vaginal, quiso aplicarla á otras mucosas, y la 
primera oportunidad que se le presentó fué un cliente que 
tenía una balano-blenorrea virulenta, y aquí advierte el 
profesor citado — en la G a ize tta  d e g li  O s p i ta l i , de cuyo pe­
riódico tomamos estas noticias — que el medicamento á 
que se refiere tiene efectos seguros tanto en loa casos leves 
como en los más graves.

El primer enfermo del profesor citado tenía una balano- 
blenorrea bien acentuada, y hacía ya seis semanas que es­
taba en cura. El Dr. Rabitsch le aplicó la solución tánica 
(seis dracmaa en ocho de glicerina), y al cabo de 24 horas 
había disminuido bastante la tumefacción edematosa del 
prepucio y se retraía éste ya con más facilidad. Volvieron 
á hacerse nuevas aplicaciones, y á los pocos días, sin hacer 
otra cosa, estaba perfectamente curado el enfermo.

El segundo era un caballero de Constantinopla, que se 
le presentó diciendo que hacía dos días que, después de 
hacer estado en alegre compañía, al ir á orinar sintió cierto 
escozor en el miembro, que más tarde se había hinchado, 
probablemente, como él suponía, por haber tomado frío. Sin 
reflexionar acerca déla posible influencia de éste, examinó 
el pene, que presentaba el cuadro propio de estas enferme­
dades, pei’o en su forma más típica. De un exámen más 
detallado resultó que el contagio hacía 62 horas que se 
había verificado. El Dr. Rabitsch le aplicó por dos veces la 
solución de tano-glicerina y quedó curado el enfermo.

Desde el año 1866 en que se presentó al autor el primer 
caso, hasta el presente ha observado 28 casos, sin contar
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otros combinados con blenorrea uretral, que se trataron del 
mismo modo y curaron en dos ó tres días. Si existe aún el 
frenillo, rellena los dos replie{?ues laterales con torundas de 
algodón impregnadas en esa solución. Suele repetir la apli­
cación del medicamento por dos 6 tres veces, y de ordinario 
baña el miembro con vino aromático en los enfermos que 
así lo desean.

Otros comprofesores amigos del Dr. Rabitsch se han 
servido de ese medicamento con igual éxito.

La solución que dicho señor emplea se prepara del modo 
siguiente: se vierte glicerina en una capsulita de porcelana 
y se calienta hasta cerca de 100®, añadiendo sucesivamente 
tanto tanino (extracto etéreo) como disuelva. La solución 
debe ser trasparente, del color y de la consistencia de la 
miel depurada.

VI
Poco soluble en el agua, insoluble en la glicerina, soluble 

en el alcohol y el éter, en los aceites grasos y fijos la corte­
za del aspi(los2)e rm a  q uebracho  tiene, según Penzoldt y algu­
nos otros autores, una acción particular contra la dispnea.

La corteza del quebracho contiene tanino en abundancia 
y dos alcaloides: la a s p id o s p e r m im  y la q u e b ra ch in a , de los 
cuales el último tiene una acción análoga á la del curare.

Los sulfato y clorhidrato de aspidospermina son muy 
solubles y muy amargas sus soluciones. El Sr. Penzoldt ha 
empleado el clorhidrato.

En un periódico aleman recomienda el Sr. Eulenburg el 
empleo de la aspidospermina en inyecciones subcutáneas.

Aspidospermina.................... 1 gramo
Agua destilada...................... 50 —
Acido sulfúrico...................... c. s.

Puede emplearse á la dosis de un gramo, ó sea de dos 
centigramos del medicamento, y áun algo más.

En la actualidad son muy poco conocidos estos alcaloi­
des, y su estudio fisiológico, y por ende el terapéutico, de­
jan todavía mucho que desear.

Db. Ramón Sereet.

S E C C IO N  O F IC IA L

MONT E - P Í O  F A C U L T A T I V O
Presupuesto de gastos y  obligaciones para e l prim er sem estre del año próxim o de 1883

GASTOS
Rvu. Céts,

Por el sueldo del empleado en Secretaría . . . .  1.900 »
Idem por el del conserje avisador......................  900 »
Idem por gastos de franqueo y correspondencia

de la directiva.....................................................  100 »
Idem de casa y oficina.........................................  300 »
Idem por gastos de las Juntas delegadas . . . .  500 »
Idem por impresiones............................................  200 »
Idem para gastos imprevistos............................. 100 »

Total.......................... 4.000 »

OBLIGACIONES

1.‘

4.'
Por el haber de la pensionista Doña Vicenta 

Larranz, viuda del socio D. Mariano Ibe­
ro, descontado el dividendo correspon­
diente............................................................

Idem por el haber íntegro de D. Pascual 
Ezquerra y Blanco, huérfano del socio 
D. Felipe.......................................................

6.® Idem por el de Doña Antonia Laso Moreno, 
viuda del socio D Manuel López Martin, 
descontado el dividendo correspondiente.. 720 » 

10 Idem por el haber íntegro de Doña María 
Rigual, viuda del socio D. Jaime Casa-
juana.............................................................  1.440 i>

13 Idem por el de Doña Francisca Martínez, 
viuda del socio D. Francisco Gil é Ibañez, 
descontado el dividendo............................  604

15 Idem por el de Doña María del Pilar Ber-
nal, viuda del socio D. Bernardo Morati-
11a, con id. id...............................................  1.359 »

16 Idem por el de Doña Josefa Hervás, viuda
del socio D. Gregorio de la Serna, con
Ídem id.........................................................  2.357,50

17 Idem por el de Doña Margarita Sanz, viu­
da del socio D. Antonio García Solís, con
Ídem id........................................................  1.810,56

19 Idem por el de Doña Luisa González y Ou-
radon. huérfana del socio D. Frutos, con
Ídem id......................................................... 453 »

20 Idem por el de Doña Cristina Adell, viuda
del socio D. Ramón Noguera, con id. id. 1.359 »

21 Idem por el de Doña Pabla Dargallo, viuda
del socio D. Diego Lanuza, con id. id .. . 916,56

22 Idem por el de Doña Juana Turres, viuda
del socio D. Mariano Villuenda, con idem
Ídem..............................................................  916.56

23 Idem por el haber íntegro de Doña Felipa
Oliva, viuda del socio D. Juan Vidal y
Pons.............................................................  1.440 »

26 Idem por el de Doña Victoria Rivas, huér­
fana del socio D. Gaspar, descontado el 
dividendo corresponiliente......................... 353 »

28 Idem por el de Doña Cristina Sima y To-
ran, viuda del socio D. Francisco Gimbao,
con id. id......................................................  611,04

29 Idem por el de Doña Vicenta Fornés, viuda
del socio D. Juan Trasovares, con id. id.. 916,56

30 Idem por el de Doña Cármen Peñuela, viu­
da del socio D. Fernando Ulibarri, con
idem id.........................................................  1.208 »

31 Idem por el de Doña Rita Pajares y Carme­
na, viuda del socio Ü. Santiago Sánchez 
Medrano, con id. id.....................................  745 »

32 Idem por el de Doña María Africa Montilla,
viuda del socio D. Andrés del Pozo, con
idem id.......................................................... 1.176 »

33 Idem por el Doña Isabel Seriñá, viuda del .
socio D. Crisanto López, con id. id. . . . 916,56

34 Idem por el de Doña Juana Doufard, viuda
del socio D. José Rodrigo, con id. id. . . 1.527,60

35 Idem por el de D. Ramón. D. Francisco,
D, Juan y Doña Eloísa Fust Xamunar, 
huérfanos del socio D. Francisco, id. id.. 1.545 »

37 Idem por el de Doña Concepción Mir y Bra-
g03, viuda del socio D. Ambrosio López
Puig, con id id...........................................  916,56

38 Idem por el de Doña Manuela Goicoechea,
por fallecimiento de su hermano D. José,
con id. id......................................................  309,12

41 Idem por el de Doña Concepción Domín­
guez y Jiménez, viuda del socio D. Beni­
to Vavela, con id. id...................................  618 >>

42 Idem por el de Doña Manuela de la Huelga,
viuda del socio D. Miguel González y 
González, con id. id....................................  1.510 s>

43 Idem por el de Doña Florencia Martínez,
viuda del socio D. Francisco Protosi, con
idem id.......................................................... 1.208 »

44 Idem por el de Doña María Larranz, viuda
del socio D. Francisco Guirao y Claver,
con id. id......................................................  894 »

46 Idem por el de Doña Vicenta Santos, viuda 
del socio D. Julián Antonio Espiga, con
idem id.........................................................  755 »

52 Idem por el haber íntegro de Doña Filome­
na Gómez Pamo, huérfano del socio don 
Nicolás................................................   1.440 »

8
61 Ide
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61

61

65

67

68

)3 Idem por el de Doña Cesárea Montaner, 
viuda del socio D. Anselmo Llamazares, 
descontado el dividendo correspondiente.

'A Idem por el haber íntegro de Dona Mauri- 
cia y Doña Saturnina Escribano, huérfa­
nas del socio D. Alejo........................ ..  • •

66 Idem por el de Doña Clara (Corral y Alter, 
huérfana del socio D. Dimas, con el des­
cuento correspondiente.............. ...

69 Idem por el de Doña María Ruiz, viuda del 
socio D. Manuel Segura y Villalva, con
Ídem id................................... .................. ...

Idem por el haber integro de Doña Manuela 
Eizaguirre, viuda del socio D. José Eche-
garay......................................

Idem por el de Doña Gertrudis Rosario An- 
tunez, viudadelsocio D. Victoriano Parra. 

Idem por el de Doña Carmen Elias y Gar­
cía, viuda del socio D. Toribio Guallard, 
descontado el dividendo correspondiente. 

Idem por el de Doña María Teresa Romo, 
viucla del socio D. Pedro Fernandez Tre-
lies, con id. id..............................................

Idem por el de Doña Gumersioda Echevar­
ría, viuda del socio D. A'ejo López Zua-
zo, con id. id......................

Idem por el de Doña Josefa Risueño, viuda 
del socio D. Angel Martínez de Sotoma-
yor, con id. id.............................. . ■ • t ', '

Idem por el de Doña Javiera Sandire, viuda 
del socio D. Ramón Martínez Llamazares,
con id, id...................................

69 Idem por el haber íntegro de Doña Teresa
López, viuda del socio D. Faustino Del­
gado y Anaya..............................................

70 Idem por el de Doña Encarnación Gómez 
y Sanz, huérfana del socio D. Juan. . . .

71 Idem por el de Doña Petra y D. Agustín Ri-
chart, huérfanos del socio D. Antonio, 
descontado el dividendo..........................

72 Idem por el de Doña Agustina Acedo, viuda
del socio D. Salvador Villuenda, conidem 
Ídem........................................................  • •

73 Idem por el de Doña Cármen Gallego, viuda
del socio D. Gabriel García Enguita, con 
Ídem id..........................................................

74 Idem por el de Doña María del Cármen Mar­
tínez, viuda del socio D. Felipe Losada, 
con id. id......................................................

75 Idem por el de Doña Luisa y D. Joaquín Ci-
fuentes y Perez, huérfanos del socio don 
Santiago, con id. id....................................

16 Idem por el de Doña María Triguell y Ros,
viuda del socio D. Francisco Martínez Ri- 
cart, con id. id..............................................

17 Idem por el Doña Hermenegilda Navarrete,
viud̂ a del socio D. Angel Linares, con 
Ídem i d ........................................................

19 Idem por el de Doña Josefa Jordana Mira- 
viuda del socio D. José Baroy con

1.440 » 

900 »

1.440 » 

1.080 »

peía, 
ídem id

80

83

Idem por el liaber íntegro de Doña Felipa 
García, viuda del socio D. Manuel Balles­
teros y sus hijos á partes alícuotas . . . • 

Idem por el de Doña Eustaquia Gómez Azo- 
fra, viuda del socio D. José María Blanco,
descontado el dividendo............................

Idem por el de Doña Luisa Pariente, viuda 
del socio D. Daniel de Soto y Barrera, con
Ídem id .........................................................

84 Idem por el de Doña Catalina Batlle y Puig, 
viuua del socio D. José Casadivals, con
Ídem id .........................................................

Idem por el de Doña Josefa García Agüero, 
viuda del socio D. Manuel Perez Manso,
con id. id......................................................

Idem por el de Doña Dolores de la Lastra, 
viuda del socio D. Domingo García Roca, 
con id. i d ......................................................

85

89

95

96

100

101

604 »

90 Idem por el de Doña Gregoria García Prieto, 
viuda del socio D. Alejandro Fernandez, 
con id. id......................................................

92 Idem por el haber íntegro de Doña Leona
Ülulde, viuda del socio D. Manuel Segura

93 Idem poi' el de Doña María Ignacia de Go-
rostegui, viuda del socio D Martin Sala- 
verría, descontado el dividendo correspon- 
.......................................................................

94 Idem por el de Doña Emilia Sagúes y Peral­
ta, viuda dei socio D. Juan Herrero y Zor-
vaquin, con id. i d ......................................

Idem por el de Doña Dolores Ruiz y Verdu­
go, viuda del socio 1). Alejo González de
los R íos  y Alvarado, con id. i d ............. ...

Idem por el de Dona Valera Salas y Esté- 
ban. viuda del socio D Ildefonso Prada,
con id. id......................................................

Idem por el de Doña Isabel Mas y Torno, 
viuua del socio D. Cayetano Sánchez é In-
za, con id. id................................................

Idem por el de Doña Rosa Porta y Jove, 
viuda del socio D. Joaquín Gómez Dol-
man, con id. id............................................

102 Idem por el de Doña Luisa Hurtado, viuda 
del socio D, J uan José Piernas, con id. id.

104 Idem por el de Doña Encarnación y Doña
Eloísa de Castro y Ficherman, huérfanas 
del socio D. Antolin, con id. i d ................

105 Idem por el de Doña Valera Berber, viuda
del socio D. Cristóbal Boira, con id, id .

106 Idem por el de jubilación de D. Pedro Gar­
cía Roa, con id. id......................................

101 Idem por el liaber íntegro de Doña Felicia­
na Perez, viuda del socio D. Nemesio Ca-

108 Idem por el de Doña Sabina Martínez, viu­
da del socio D. Ricardo Morales, descon­
tado el dividendo correspondiente . . . .

109 Idem por el de Doña Teresa y Doña Car­
men Miranda, húeríanas del socio D. José, 
con id. id......................................................

110 Idem por el de Doña Magdalena Reche y
Escabias, viuda del socio D. Antonio 
Martínez Brotons, con id. id....................

111 Id e m  por el de Doña Josefa Loscos, viuda
del socio D. Ramón Oriol, con id. id. .

112 Idem por el de Doña Teresa Ferrer, viuda
del socio D. Isidoro Valero, con id. id . .

113 Idem por el de Doña Francisca Gil, viuda
del socio D. Manuel Soliva, con id. id. . . 

115 Idem por el de Doña Ciriaca Ruiz, viuda 
del socio D. Hilario Marín, con id. id. . . 

111 Idem por el de Doña Esclavitud Báreena, 
viuda del socio D. León Príncipe, con
Ídem id..........................................................

118 Idem por el de jubilación de D. Angel Var­
gas y Fraile, con id. id...............................

Idem por el de Doña Ana Barrio, viuda 
del socio D. Segundo Sánchez, con Ídem
Ídem..............................................................

Idem por el de Doña Concepción Cobos, 
viuda del socio D. Manuel Ovejero, con 
Ídem id..........................................................

121 Idem por el de Doña Pilar, Doña Petra, Do­
ña Patrocinio y D. Pedro Escoláy Rodrí­
guez, huérfanosdel socio D. Joaquín, con 
Ídem id..........................................................

124 Idem por el de Doña Luisa Vázquez, viuda
del socio D. Felipe Azua, con id. id. . . .

122 Idem por el de Doña María Perez. viuda del
socio D. Leoncio Sánchez de Ocaña, con 
Ídem id..........................................................

125 Idem por el de Doña Josefa Villalva, huér­
fana del socio D. José, con id. id...............

126 Idem por el de Doña Dolores Ardoy Cano,

141 » 

1.260 »

906 »

1.359 »

1.359 » 

916,56 

155 ^

2.235 » 

1.192 »
119

120

viuda del socio D. Francisco Delgado Ju­
go, con id. id........................................... ..  •

121 Idem por •! de Doña Antonia Clarac y Ala-

916,56

1.521,60

1.069,32 

1.192 »

2.235 »

I ■

1
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dreu. viuda del socio D. Isidro Ortega, con
id. id..............................................................

128 Idem por el haber íntegro de Doña Carolina 
y  Dona Matilde Añil, huérfanas del socio 
D. León......................................................

129 Idem por el de Doña Leonarda y Doña Filo­
mena García y Velasco, huérfanas del so­
cio D. Vicente, descontado el dividendo 
correspondiente...........................................

131 Idem por el de Doña María de los Dolores
Campoy, huérfana del socio D. Guiller­
mo, con id. id..............................................

132 Idem por el de Doña Bernarda Lafuente,
viuda del socio D. José Rafales, con ídem 
Ídem..............................................................

1.5i5 » 

1.920 »

134 Idem por el de Doña Dolores Castañeda, 
viuda del socio D. Vicente Terrón y Moles, 
con id. id......................................................

135 Idem por el de Doña Carolina Reina y Gar­
cía, huérfana del socio D. Luis, con idem 
ídem..............................................................

136 Idem por el de Doña María Patrocinio Fer­
nandez, viuda del socio D. Juan Mons, 
con id. id......................................................

137 Idem por el haber íntegro de Doña Amalia
Sánchez Quintanar, huérfana del socio 
D. León.........................................................

138 Idem por el de jubilación de D. Pedro Mira-
lies, descontado el dividendo correspon­
diente............................................................

140 Idem por idem de D. Manuel Tañí y Perez,
con id............................................................

141 Idem por el de Doña Elena Seixas, viuda del
socio D. Francisco Sastre, con id. id .. . .

142 Idem por el de Doña Cármen Arrieta, viuda
del socio D. Calixto Vicente Altabas, con 
idem id..........................................................

143 Idem por el de Doña María Paz Saines, viu­
da del socio D. Juan José Nagore, con 
idem id..........................................................

144 Idem por el de Doña Catalina Berjon y Gar-
rich, viuda del socio D. Vicente Diaz Can- 
seco, con id. id............................................

145 Idem por el de Doña Juana Sobejano, viuda
del socio D. Bartolomé Acosta, con id. id.

146 Idem por el de Doña Mercedes Pratosi, viu­
da del socio D. Antonio Gonzalvo, con 
idem id.........................................................

1.204 » 

1.359 » 

906 » 

916,56 

458,28 

1.527,60 

720 »

747 » 

1.527,60 

916,50

1.222,08

»16,56

745 » 

1.208 »

151

147 Idem por el de Doña Isabel Bernardo Caste­
llanos, viuda del socio D. Ambrosio Isasi, 
con id. id......................................................

148 Idem por el de Doña Sabina Simón y Toran,
viuda del socio D. Ramón García Estéban, 
con id. id......................................................

149 Idem por el de jubilación de D. Pedro Juan
López y Fontar, con id. id........................

150 Idem por el haber íntegro de Doña María de
los Dolores Liboria Gallego y Molina,
huérfana del socio D. Blas..........................

Idem por el Doña Concepción Palacios y 
Pastrana, viuda del socio D. Gregorio Ló­
pez y García, descontado el dividendo cor­
respondiente ..............................................

152 Idem por el de Doña Paula Sanahuja, viuda
del socio D. Patricio Jiménez y Sánchez, 
con id .id  ....................................................

153 Idem por el de jubilación de D. Andrés Mo-
liner, con id. id............................................

154 Idem por el de Doña Manuela Arnus y For-
tuny, huérfanas del socio D. Manuel, con 
id. id.............................................................

155 Idem por el de jubilación de D. José García
R íos, con id. id...........................................

916,56 

447 »

611,04 

1.359 »

270 »

763,80

1.527,60

1.222,08

156 Idem por el de D. Aurelio Sanz de la Monja, 
huérfano D. Natalio, con id. id.

157 Idem por el de Doña Rita Fernandez de las
Cuevas, viuda del socio D. Juan Fernan­
dez de Prado, con id. i d ..........................

158 Idem por el de Doña María Calvo y Martin.

1.376,50 

1.208 » 

1.210,56

2.235 »

viuda del socio D. Gregorio Guedea, con 
id. id .......................................................

160 Idem por el de Doña Romualda Puerta, viu­
da del socio D. Manuel Pardo Bartolini, 
con id. i d ....................................................161 Idem por el de Doña Felipa Dolores Gardea- zabal. huérfana del socio D. Ramón, con idem id......................................................................163 Idem por el de Doña Eladia García Olalla,viuda del socio ü. Valentín López de Ar- mentia, con id. i d ...............................................164 Idem por el de jubilación de D. José Mar­tí y Artigas, con id. id . . ' .............................166 Idem por el de Doña Elvira Ruiz Palacios,huérfana del socio D. Máximo, con idem idem...........................................................................167 Idem por el de Doña María Francisca Cal­vo, viuda del socio D. Melchor Sánchez Toca, con id. id.....................................................

168 Idem por el de jubilación de D. Eugenio dela Cámara, con id. id..........................................169 Idem por el de Doña María Brea y Tellez,viuda del socio D. José Benito Pelaez y Grandalj con id. id..............................................170 Idem por el de jubilación de D. José Borrásy Martí, con id. id..............................................171 Idem por el de Doña Rosario Berdos, viudadel socio D. Vicente Moya y Seardini, con idem id......................................................................172 Idem por el de Doña Pilar Garrido y Mar­cos, viuda del socio D. Felipe de Andrés y Leal, con id. id......................................................173 Idem por el de jubilación de D. Quirico Car-celler y Ferrer, con id. id.................................174 Idem por el de Doña Rita Oroz, viuda delsocio D. Víctor Ibarbia y Andía, con idem idem............................................................................175 Idem por el haber íntegro de Doña PetraSaralegui, viuda del socio D. Alejandro Ortiz Lator..............................................................

611.04

1.225,50 

309 í

1.527,60 

2.205 »

458,28

1.359,.50 1.812 »

1.176 » 1.369 9
1.627,60
1.196 » 

611,04

1.192 » 
1.440 »

176 Idem por el de Doña Agustina López, viuda
del socio D. Antonio Jiménez Gascón, des­
contado el dividendo correspondiente. . .

177 Idem por el de Doña Lorenza Avila Zubia,
viuda del socio D. Romualdo Saez Quinta- 
nilla, con id. id............'...............................

178 Idem por el de jubilación de D. José Jardiel,
con id. i d ....................................................

179 Idem por id. de D. Juan Gispert, con id. id.
180 Idem por id. de D. Vicente Cirera, con id. id.
181 Idem por el de Doña Bárbara Carreras Guer­

ra, viuda del socio D. Agustín San Frutos 
Mendez, con id. id.......................................

Idem por el do Doña Juliana Urquiola, 
viuda del socio D. Juan Barandiaran, con 
idem id ........................................................

605,28
301,60

1.069 32 
894 » 
906 »

182 1.065,56

183 Idem por el de jubilación de D. Antolin Al-
varez Carrillo, con id. id............................

184 Idem por el de Doña Juana de Urategui, viu­
da del socio D. Manuel Ruiz Salazar, con 
idem id .........................................................

916,56

611,04

906 »
185 Idem por el de Doña Josefa Saguruaza, viu­

da del socio D. Gabriel de Cubas, con 
idem id................................... ......................

186 Idem por el de Doña Obdulia Alvarez, viuda
del socio D. Pedro Morana, con id. id. . .

187 Idem por el de Doña María López y Lozano,
viuda del socio D. Francisco Jurico y Mo­
reno, con id. id.............................................

188 Idem por el de Doña Antonia San Miguel,
viuda del socio D. Pablo Sampere, con
idem id.........................................................

Idem por el de jubilación de D. Bernardo
Artero y Borderas, con id. id ...................

Idem por id. de D. José Colominas y Casas, 
con id. id......................................................

745 » 

927 *

1.545 »

189

190

Total...............................  151.807,26
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1.527,60 2.205 »
458,28

i.3b9,!S0 

1.81̂  »

.627,60

.«96 » 611,04

605,28
301.60069 32 894 * 
K)6 *

)65.56
316.56>11,04
>06 »

45 »

N o ta s . — 1.“ A  Ifts pensiones mimeros 4 .6 .1 0 , 27, 52, 54, 60, 61, 69. 70, 80, 92, 107, 128, 137, 150 y 175, se les abona íntegro sus haberes por haber «■ umpiido el plazo en que ve­nían obligadas al pago del dividendo , con arreglo al ar­tículo 22 d̂ e los Estatutos.
2.* Las pensiones que no aparecen en este presupuesto 

con el número que les correspondería han sido declaradas 
ya caducadas; habiéndolo sido en este semestre la núm. 7, 
parte alícuota correspondiente á doña Dolores Vidal, huér­
fana de D. Manuel.

Y 3.* Se han eliminado de este presupuesto las pensio­
nes números 39 y 133 por no haberse presentado al cobro 
de sus haberes hace dos semestres , en cumplimiento de lo 
acordado por la Junta de Apoderados en 2 de Julío de 1880, 
como dispo.sicion aclaratoria de los Estatutos.

liESÜMEN ,
Importan los gastos de sostenimiento................ 4.000 »
Idem los haberes de las pensiones incluidas en _ 

el actual presupuesto.........................................  151.807,26T o t a l ......................................  155.807,26
Madrid 23 de Noviembre de 1882. =« El Presidente, To­

m á s  S a n tia g o  A / o r e n o . ^ E l  Contador general, F ra n c isco  
S a n ta n a . <= líl Secretario general, E s te b a n  S á n c h e z  de  O caña.Ju n ta  de Apoderados

Enterada la Junta, y conforme con el dictámen de la Co­
misión de Ooutabilidad, aprueba el presupuesto de gastos 
y obligaciones que precede para el primer semestre del año 
próximo de 1883. . ,  , „

Madrid 11 de Diciembre de 1882. =  El Presidente, F r a n -  
c isco  A lo n s o  y  R u b io . =  El Secretario, B e n ig n o  V iU a /r a n c a .Secretaria general

Lo que por acuerdo de la Junta directiva se publica para 
conocimiento de la Sociedad.

Madrid 12 de Diciembre de 1882. =  El Secretario gene­
ral, E steb a n  S á n c h e z  de  O ca ñ a ,

SECUETARÍA GENERAL 
A n u n c io  d a  p e n s i ó n  d e  o r fa n d a d

D* Angeles, D. Alberto y D. Luis Rubio y Amoedo, 
huérfanos del socio D. Teodoro Rubio, solicitan la pensión 
de orfandad. ^

Recuerdo del pago del dividendo
Se recuerda á los Socios que el último día de este mes 

termina el plazo extraordinario del pago de dividendo 
que se está realizando, para evitarles los perjuicios que de 
no verificarlo se les habrían de irrogar. .

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas 
Delegadas correspondientes, ó por libranza á favor del te­
sorero de la de Madrid, D. Jo.sé Font, dirigiéndola »1 pre­
sidente del Monte-pío en la oficina de la Sociedad, calle de 
Cedaceros, núm. 13, bajo derecha. 2

Lo que se anuncia para los efectos del Reglamento.
Madrid 14 de Diciembre de 1882. =  El Secretario gene­

ral, E steb a n  S á n c h e z  de  O caña .

SOCIEDADES CIENTÍFICAS

EXTRACTO
DE LA QUINTA SESION LITERARIA PÚBLICA CELEBRADA 

POR EL CUERPO FACULTATIVO DE LA BENEFICl̂ CIA 
PROVINCIAL EL DIA 16 DE DICIEMBRE DE 1882

P r e s i d e n c i a  d e l  S r . C a p d e v i la .

El tema es: C oncepto  c lín ic o  de  la  p u lm o n ía  com o base de  
s u  tr a ta m ie n to ,  y  le desarrolla el Sr. Espina, que lee una 
Memoria sobre la naturaleza de dicha enfermedad. Entre 
otras exposiciones, dice que los partidarios de la pneumonía 
infecciosa se apoyan en cuatro clases de razones para defen­

der su tésis: etiológicas, anatomo-patológicas, clínicas y 
terapéuticas.

Entre las primeras figura el negar que el frío sea la causa 
de la pulmonía, lo cual prueban por ser ésta menos fre­
cuentes en el campo que en las ciudades, y por otras razo­
nes semejantes. El Sr. Espina admite como indudable la 
pulmonía a /r ig o r e ,  y cree que el aumento de ellas en Madrid 
se debe á la tala de árboles y á las grandes oscilaciones 
de temperatura.

En otro argumento afirma que coinciden las altas esta­
dísticas de la pulmonía con las de la fiebre tifoidea, y com­
bate esta afirmación.

En los hechos histológicos admite los cuatro estados de 
infarto, hepatizacion roja, hepatizacion gris y resolución; 
presenta dos preparaciones histológicas del Sr. López Gar­
cía de la bronco-pneumonía Ciitarral y la pulmonía fibri- 
nosn, destinadas á demostrar las diferencias que existen 
entre los productos exclusivamente epiteliales de la una, 
y los fibrinosos ó pseudo-plásticos de la otra. Dice que las 
recaídas, carácter casi seguro de las inflamaciones, y fre­
cuentes en la pulmonía, combaten también la fiebre pueu- 
mónica.

Ocupándose de otro argumento, dice que el trazado tér­
mico de la pulmonía no se parece al de las infecciones, y 
presenta trazados térmicos comparativos de la tifoidea y la 
pulmonía, de cuya comparación se desprende que el decre­
cimiento de la pulmonía fibrinosa se hace por c r i s i s  ó con 
defervescencia critica, y el de la tifoidea por l i s i s  ó  con otra 
defervescencia lísica.

Admite, sin embargo, la posible existencia de un gru­
po de pulmonías zimóticas, por atestiguarlo así la serie de 
hechos observados y de juicios formados por multitud de 
profesores distinguidos.

Después, se pregunta:¿la pulmonía aguda franca tiene 
rasgos propios y conocibles ? Dice que hay que buscarlos en 
las fuentes dichas: etiología, anatomía patológica y en la 
clínica ; en las locales todo es circunscrito, en las fiebres 
pneumónicas todo es difuso, y la pulmonía invade ambos 
pulmones; por eso, cuando es circunscrito y en un solo 
pulmón, se trata de la fibrinosa aguda. El período prodró- 
mico se confunde en la fibrino.sa con los primeros síntomas 
del mal, y es lento y general en el segundo; los síntomas 
s o n  principalmente locales en la pneumonía, y generales en 
la tifoidea; el trazado térmico es de las oscilaciones ascen­
dentes en la pulmonía y permanentes en la tifoidea.

Se reproduce con inoculación y se evita con las vacuna­
ciones preventivas en la tifoidea ó peri-pneumonía infecti­
va, y esto prueba ser un afecto general, miéntras que la 
carencia de estos fenómenos prueba la índole esencialmente 
local de la fibrinosa.

Pasa á ocuparse del tratamiento: cree en la necesidad de 
intervenir casi siempre, por considerar muy raros aquellos 
casos en que por la excelente bondad de sus condiciones se 
las puede abandonar á la natural evolución del padecimien­
to. Habla después de la expectación, emisiones sanguíneas 
y aplicación del hielo.

De la expectación dice que es difícil saber abstenerse 
y obrar á tiempo, y la recomienda en determinados casos.

De las emisiones sanguíneas, después de exponer á gran­
des rasgos sus efectos, dice que las emplea en los casos de 
congestiones peligrosas en órganos importantes, pulraona- 
les ó cerebrales, cuando hay grandes elevaciones de tempe­
ratura , repleción cardio-pulmonal dificultando la acción 
cardiaca, etc.; pero sólo en el primer período, y en indivi­
duos jóvenes y robustos.
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832 EL SIGLO MÉDICOHabla de las indicaciones de los baños fríos y aplicación del hielo.Después se ocupa del tratamiento de la pneumonía Infec­tiva; recomienda las aplicaciones naturales de la doctrina parasitaria, cultivo é inoculación preventiva, fenoles, sul­fato de quinina y salicilato de sosa, aquél y éste hoy día en estudio, y habla, en fin, de la indicación de las revulsiones.El Sr. Figueroa dice que está conforme con el Sr. Espina en la manera de considerar la pulmonía; recuerda casos de pneumonía sin fiebre, y  desecha la idea de que aquélla se debe á un parásito; necesita que se le demuestre el parásito y que vive sólo siete días para creer en él. Así, pues, admi­te la infiamacion como causa de la pneumonía. No cree que ni por este hecho ni por el de la etiología se pueden deducir tratamientos generales. Recuerda el entusiasmo despertado por las sangrías, los antimoniales y los alcoho­les como tratamientos sistemáticos, y sin embargo, siempre se obtienen las mismas proporciones de individuos curados. Reseña después las circunstancias individuales y de enfer­medad que recomiendan un tratamiento con preferencia á otro, y termina diciendo que, por regla general, cree que el tratamiento de la pulmonía debe ser el expectante.El Sr. Muñoz presenta una comunicación que lee el Sr. Gástelo (hijo), donde sostiene que la pneumonía fran­ca se debe en general al frío, cambios de temperatura, exis­tiendo predisposición en el individuo; puede deberse al sa­rampión, viruela, artritismo, etc. Reseña después las per­turbaciones anatómicas que ocurren. Cuando predomina la anemia, sus manifestaciones son distintas de cuando pre­domina la hiperemia; habla délas fluxiones parenquimato- sas intersticiales, coagulables ó no. Habla de los diferentes períodos ó estados de la pulmonía que suponen irritación nutritiva y distensión capilar con derrame del plasma; se­gundo, la coagulación del exudado; tercero, la trasudación de un líquido seroso que facilita la regresión grasicnta y su expulsión con la tos, cuyo periodo nos revela que á veces conviene la tos y  no debe combatirse con calmantes; cuarto, este líquido se ha trasformado en una emulsión pronta á ser quemada por medios orgánicos.El organismo tarda de cinco á seis días de ordinario, y más algunas veces, en correr sus períodos las modifica­ciones locales. En el tratamiento de la pulmonía tributa un recuerdo á los trabajos de loa antiguos, que prepararon los adelantos de la época actual.De las sangrías dice que lioy se abandonó afortunada­mente el tratamiento yugulante de Guyot; las cree útiles en ocasiones, y dice que cuando existe un dolor de costado, muy fuerte al principio, no contraindica la sangría la pe­quenez del pulso, porque muchas veces es una depresión debida al dolor, y el pulso se levanta y el dolor se calma después de la sangría. Hace algunas citas de prácticos ilus­trados que combaten el abuso de la sangría y recomiendan su uso prudente.Las aplicaciones de sanguijuelas sirven sólo en la pleure­sía y pleuro-pneumonía, pero no en la pulmonía, donde antes perjudican que favorecen.Hablando de los preparados estibiados, recuerda el abu­so (3 á 10 gramos diarios) que hizo Rassori en ocasiones; tienden á eliminarse por la mucosa del aparato respiratorio, aumentando su expectoración.Habla de la digital, el sulfato de quinina, el ácido hidro- ciánico, veratrina, calomelanos, que sirven para combatir síntomas.El frió — cuyas aplicaciones reseña — lo comprende en el tratamiento de las inflamaciones externas, pero lo cree perjudicial en las inflamaciones internas. Se lo ha visto

aplicar al Sr. Espina, y no ha quedado satisfecho de su re­sultado.Del tratamiento por el alcohol, dijo que éste, como agen­te de gasto, como medio de difusión, es bueno, pero nada más que de ese modo; cree indiferente el preparado.Da mucha importancia a la  higiene, y los antimoniales los da sólo á dosis expectorantes.Las comunicaciones leídas fueron: una del Sr. Candelas, que versó acerca de un gallego afligido profundamente por una gran desgracia, que murió casi repentinamente en el hospital, y al día siguiente vio en la autopsia un derrame pleurítico.Los derrames de la pleura, casi siempre flojísticos, sue­len á veces presentarse por afectos morales; lo observó tam­bién en la señora tía del Dr. Sobrino, á consecuencia de la noticia del fallecimiento de este compañero. Por eso, cuan­do en casos análogos se encuentra con un conjunto de sín­tomas graves que no sabe explicarse, piensa en un derrame pleurítico que debe comprobarse por la percusión, ausculta­ción y mensuracion; ademas la dispnea, la tos, imposibili­dad de echarse del lado sano y desviación de la punta del corazón, ayudarán á ilustrar el juicio.Importa poco para el tratamiento el determinar la natu­raleza del líquido.Habló del tratamiento, y dijo que para los derrames es­casos basta el médico para los abundantes, la toracentésis; cree que es más urgente en la pleura izquierda que en la derecha, por sus relaciones cardiacas. Considera como pre­ferible el uso del aspirador Dieulafoy ó cualquier otro pneu­mático : aguja núm. 2.El Sr. Perez da cuenta de dos hechos clínicos, uno de re­cidiva de viruela confluente siete años después de una dis­creta, y otro de un caso de viruela coincidiendo una rápida mejoría suya con el desarrollo de unas pústulas de vacuna inoculadas en el segundo día de la invasión del mal.A. P .
UNA ADVERTENCIA

Sr. Director de El Siglo Médico.
Muy señor raio y de toda mi con.sideracion: La cau­

sa que hoy me mueve á dirig-ir á Ud. estas líneas, es 
debida á la reciente lectura de la real órden que 
con fecha 24 del mes próximo pasado salió á luz por 
el ministerio de Fomento, disponiendo la repoblación 
de los montes públicos de la provincia de Madrid, y 
especialmente de ios que radican en la sierra de Gua­
darrama.

Muy léjos de mi ánimo está el oponerla menor ob­
jeción al pensamiento y objetivo que informa la su­
sodicha real órden, que, de acuerdo con lo expuesto 
por la Sociedad Española de Hig-iene de esta corte, se 
propone llenar un vacío há tiempo ya sentido, no 
sólo aquí, sino también en máltiplea comarcas de 
nuestra península.

El depauperado estado de los montes públicos, eu 
tésis general, es un mal que pudiéramos considerar 
añejo, por desgracia, y que viene demostrando in­
sensible y lentamente, pero de un modo bien osten­
sible, sus resultados desa.stroso.s sobre infinidad de 
condiciones de higiene pública que no es éste el opor­
tuno momento de discutir. El expresado mal, recono­
cido por todos y por todos deplorado, no encuentra 
sin embarp-o remedio , y me atrevo á afirmar no le 
encontrara miéntras las actuales condiciones de ad-
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minirtracion y gobierno de los montes públicos con-

Habré yo de extenderme en demostrar la impor- 
ta S c t  d e l l  vegetación forestal ™ 
salubridad de las poblaciones? ¿Habré de recoraar 
detalles consignados en obras y monografías, 
ío y ^ to s  iSr todos acatados y

= a  r s £ 3 " «  ' f - f f í

Enefa dé los pueblos? No es éste, señor Director, e 
obieto Que me propongo en la presente carta, m 
tamnoco iuzgaría oportuno molestar en este sitio á 
l e X a s  t a f  Smpetentes como Ud en las materias 
h i d S s  Mi objeto se limita hoy á indicar cual es 
x f  v tM e r a  caL a de aquel estado de los montes 
públicos y á señalar el eficaz correctivo de tan trn̂ te

' 'c a ta n d o  con la opinión ingenieros ilustrâ ^̂ ^̂  
se puede asegurar que la repoblación de la sierra de 
Guadarrama es cosa factible sin gran costa P^ ô no 
en el estado actual de gobierno de los monte?» públi 
eos Ni con los millones que el espléndido y siempre 
eSusiasta ministro de Fomento, ?r. Albareda se 
m S o n g a  dedicar desde luego á este fin, ni coi do 
?le V áun triple cantidad, podría repoblarle l«i citadla 
^erm iniéntras no se pénga á salvo a Ip  jóvenes 
nlantas de los ataques que diariamente sufren por los
S o s  q ^ d e  u l  modo fraudulento, por encima de
füda ley, pastan impunemente a expensas de los nue­
vos brSes, que en su dia constituirían hermosas es-

los^ingenk de montes se les pudiera exigir 
la plantación forestal de especies arbóreas de \  emte ó 
más años, ó lo que es lo mismo, si pudieran dichos 
ng^nieros trasladar á la Sierra en cuestión vegetales 

^rcompleto estado de desarrollo, y libres por lo tan­
to dTimligro de los ataques de los gauados citados, 
{acosíseH a fácil y evidente en resultados; mas as 
esnecies forestales, como toda especie biológica, tie 
f a t a l m e n t e  qiie seguir su ley de eTOlueion, sus 
fases suoSivas, y ántes de ser adulta ha de ser joven, 
v ántes niña. Ahora bien; el que conociendo lo que 
L ced een lo s montes
hlneion Í Dodrá tener segundad del éxito? cuerpo 
K g e n S  de montes, ó mejor dicho los ingenie­
ros que han ejercido en las provincias de nuestra pe­
nínsula, contestarán por mi.

No quiero tocar más profundamente esta faz del 
asunto y sólo me permitiré llamar la atención al se­
ñor ministro del ramo acerca de la repoblación de 
I Z  S e  oéupo, añadiendo que para el éxito completo 
rúnSam ente posible de aquélla es preciso: el efóc- 
tivo castigo denlas contravenciones y abusos, sobre 
odo re íec to  al pastoreo, cegando el fácil y acos um- 

brado camino de evadir la realización de las penas con 
la avnda del favoritismo é influencia políticas, y el 
e s X c L ie n t o  de especial, suficiente y bien organi­
zada guardería en vez de la actual, ó sea la Guardia
c^il c u y a  benemérita arma tiene sobradas atenuo-
nes á su cargo para poder responder al cometido ince­
sante T>articular v de carácter exclusivo que conlles a 
una b‘ ena guaniería forestal, h la vez que exige un 
Jífinucioso y completo conocimiento practico de loca- 
hdad que no existe ni podrá existir nunca en los indi­
viduos de la expresada arma, á causa de la idiosm

dHiTufde f a l o S ' e r f  Española de Higie- 
ne felicito al Sr. Albareda y uno mi msiLmihcante 
aplauso al general que ha recibido, deseando cordial-

mente el mejoramiento de las zonas forestales de 
nuestra querida España, que en tan la-stimoso estado 
se encuentra; pero Intimamente convencido de que, 
?e no tener en cuenta lo indicado en el 
realidad, será inútil, ahora como siempre, toda mejo­
ra filie en ese sentido se intente. ,

Y con este motivo, señor Director, me repito de
Ud. atento seguro servidor Q. S. M. a.

Dr. Droll.
Madrid, 6 do Diciombre de 1888.N ECROLOGÍA

EL DR. D. TOM iS CORRAL Y OÑA
MARQUÉS DE SAN GREGORIO

lOtro másl La Parca ha vuelto á pasear su nurada 
fúnebre por éntrelas celebridades médicas espano^s, 
y se L  nevado la más afamada ¿e/odas, la que más 
gloriosos destinos había ocupado, la que había podi 
f S i r  su amor propio satisfecho como ninguna 
otrffigura médica; por grande que su importancia 
fuese gracias al incalculable número de mer^des 
honores y dignidades otorgadas á su valer. 
S r a r á ^ a n t o ?  sQuién es capaz de flborô ^̂ ^̂  ̂
imaginación con delirios de
realidad con que se vió favorecido el Dr. D^rrai. 
Cuanto es fruto de la profesión, cuantas legitimas
ambiciones puede alimentar el de^ t̂odas
la Medicina como tal profesor, 
gozó el ilustre partero cuyo
mos. Bibliotecario del Colegio de San Car os, cate
drático, médico primero y luégo 
médicos de Real Cámara, rector déla  Uiuversidaa 
cSftral marqués de San Gregorio, miembro de va­
dos reéles Consejos, presidente de la Real Academm 
de Medicina, presidente de honor de la Ginecoló 
gica Española, académico de la lengua, tres veces ca­
ñ ilero  Aran cruz... fué cuanto quiso; pudo contem­
p l e n  ms manos los destinos de nue.stra clase c^mo 
?m mouarca los de su pueblo: ui los celos m la ma a 
fA 1p molestaron con sus envenenados tiros... ien?i 
S le m ¿ r t a " u a  estrella y tau soberbios merecí-
mientosi ____ _

Se murió el marqués de San Gregorio cuando mé- 
pos lo esperaba nuistra clase; durante vanos me.ses 
nudo su ñfermedad tener en alarma a los que se m 
teresaban por su salud; hubo 
anunció su muerte como suceso Pe­
riódicos se ocuparon de su agonía; cualquier otro 
mortal se hubiera muerto; parece que un dis­
tinguido no puede ni debe proceder con sujeción á 
ñtas reglas; como el Dr. Velasco v como el doctor 
Calleja, debía chasquear el juicio 
restablecer.se, para abandonarnos cuando máa confia­
dos nos tenía acerca de su bienestar físico; había per­
sonas que aseguraban que se le enterró sin que en 
el real palacio se conociera tan triste noticia de su 
fallecimiento. ¡Lo que valen estos caracteres inde­
pendientes que se escapan de las f P %  
donde caminamos los demas mortales! *Hasta para 
morirse han de ser originales!

Nació en Leiva (Uioja) el
vivió, según buenas cuentas, 7o anos; no se fue, por 
consiguiente, al otro mundo m muy uejo ni muy 
S p o ja d o  dé aptitudes científicas; en los espíritus 
bien templados para el trabajo, la edad suya puede 
ser aún productora de grandes frutos; ahí está el

* q
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Dr. Méndez Alvaro que atesti<?ua mi aserto, y ahí 
esta, en lo que al finado se refiere, su bellísiino^dis-

la velada con que la Real A'ade- 
mia de Medicina celebro en el año pasado el tercer 
centenario de la muerte de Calderón; trabajo notable 
donde se refleja el poder de intelig-encia, la frescura 
de imag-inaciqn y  el discreto juicio con que llen-ó al 
S ^ L eV d íir^ ^   ̂ miembro de la Academia

abog-ado del Coleg-io de esta 
Corte, le consep'ó á su lado y atendió durante los 
primóos estudios; en 1824 empezó los de Medicina
erirS^n^fi*^ Carlos, y  ocho años después tomó 
ei g-radode doctor, habiendo seguido una carrera 
gloriosa por la brillantez de sus notas, las cuales co-
S 'o S ía l"  terminó la euseñamza oíicidl, gano en oposición una plaza de ayudante

luego más oposiciones á varias cáte- 
tico f f  en 1836 ser nombrado catedrá-
t co, poniéndose al frente de la Biblioteca con tal mo- 

®^tónces costumbre que los catedráticos 
sustitutos desempeñaran las plazas de bibliuteca-

abandonaban cuando después 
ascendían a catedráticos numerarios

Merece reproducirse lo que acerca del modo cómo 
desempeñó su cometido el Sr. Corral dice persona 
autorizadísima en un bien escrito folleto, del que to­
mamos muchos de los datos biográficos que nos sir­
ven para este articulo. El Sr. D. Joaquín Malo y Cal- 
7o°l a r  histórica de la Biblioteca de la k cu l-  

Madrid, publicada ahora hace ocho 
anos, asegura que si no hubiera del Sr. Corral más 
trabajos que la clasificación del establecimiento cita- 

5 ®̂ ‘̂ 2̂0 para ordenar el desbarajuste y  corregir 
el abandono que en él reinaba, bastaría pira calili- 
carle, porque no es posible sustituir su obra con otra 
rn^or ni mas científica. Durante seis meses se consa­
gró ayudado de sus hermanos políticos D. Victoriano
íiñr' ^ Oña, á distri­buir todas las obras en secciones por el mismo órden
de materias ó asignaturas que se seguía en la ense- 
nanza, y a- bosquejar un índice que pudiera servir 
pai-a el encuentro fácil de cualquier libro que se pi­
diera, permitiendo tan útiles reformas abrir la Biblio­
teca al servicio público el 13 de Octubre de 1839.

En este importantísimo departamento, que puede 
considerarse como creado por él, imprimió tal vida
? e f ™T ' : i ’- « u  celo á ¿US 
n i n t í  gracias al aprecio délos
unos y  al desprendimiento de los otros pudo enri- 

literario con nuevas adquisiciones y  
reformas, logrando se consignasen subvenciones, pr¿ 
moviendo asi un crecimiento tan rápido, que hubo 
necesidad de habilitar otro local distinto del que te­
nía, escogiendo para ello la galería superior en he-

anfiteatro grande, desde donde 
más tarde, y  ya b^]o lajefatura del Sr. Ataíde, había
Í la í  definitivo que hoy ocupa en
1847, tres anos después de haber dejado este cargo el
btiliOr L/U&* ®

Obstetricia y  su clínica dejó 
y  Pililo mostrar sus pri- 

niT>f de tocólogo y  de maestro. Ex-
plicü la cátedra diez y  ocho años, siempre ante un 
auditorio numeroso, que le tributó la prueba más

y  veneración que los discípulos 
Srp 1 °**-t'Mrático; la de escucharle siera-
pre con religiosísima atención y  la de identificarse

T  Dice el ya mencionado
nU n 1 K°’ suyo, que era de brillante y fá-

y gustaba en ocasiones hacerla algún
í r e f  í  >̂“ lesca, para poner en tortu-
ra el entendimiento de sus alumnos.

La fama de su extraordinaria pericia y conocimien­
tos en el difícil arte de los partos, trazaron nuevos

 ̂i? la reina doña Isa-
bel II le nombró médico de Cámara, después ascen-

1.a Lniversidad Central, y  abandonó 
entóneos el magisterio para brillar en niás altos y 
pulentos destinos, que no procede reseñar, y en los 

^o’̂ ocimos ya los que hemos llegado á la

Ciertamente que la figura del marqués de San Gre­
gorio aparece tanto más radiante y majestuosa 
cuanto más de cerca y al detalle se le ¡xamina, Z  
haber brillado en ella esas dotes sublimes de la inte- 
f fnn í de la ilustración extensa y pro-
aciertn discurso doctrinal, delac erto para el juicio clínico y  de la habilidad para el

práctico; méritos envidiables qiie aso-
1 fu armonía con las escogidas

formas del hombre de elevada sociedad, con la dul-
respetuoso y  transigente en la 

dp ! ^ generoso en el triunfo, en la sociedad
de un carácter ceñido siempre al leal desempeño de
taha dotado de un amor á la ciencia que lle­
vaba hasta el punto de abdicar de sus comodidades 
para entregarse a las faenas del escritor, y  de una 

la profesión que á nadie rehusaba 
servicios, aquellos servicios que brota­

ban de sus privilegiados conocimientos, á los que 
como tribunal de apelación, para los casos difícile ŝ y 
desesperados, acudían los más célebres comprofes(>

ñe sus más ilustres discí- 
 ̂ modelo de esas prodigiosas 

H n Z  encarnación real de esas crea-
t-iH nfnZ  descritas en los grandes tra-
¿nlncfp ^noral médica, como el ideal más perfecto del 
augusto sacerdote consagrado á la ciencia del dolor 

Cotizo, y de escrupulosidad académica, ha 
Una Memoria acerca de la oblitera-

L  obste-
flp hÍ  y de mujeres y  niños-, colección
in/>r ° importantes recogidas en
a clínica de partos, de enfermedades de imneres y de

Ciencias médicas de Madrid 
(1846). Un discurso pronunciado en la solemne aper- 

universitario de 1851 á 1852, sobre la 
Inlosofta practica delsiylo A 7X  Otro leído en 1851 
en la Academia de Medicina y Ciruíría sobi-e 1n <ipL 
meiotoyía /inmoral. Un trabajo inédito, escrito en la- 
tm, que existe en la biblioteca de la Facultad desde
vm m í¿pfp“'̂  aspirando al grado de doctor, 
y  que encierra un comentario del aforismo 6.» dé

segunda, que dice: Quicumyue 
folejaes digna corponsparte, dolore omnino non sen- 
iiunt las mens aegrotat. Un extenso folleto destina­
do á servir de prólogo ó de introducción á una his- 
hPllfrim medica, que al fin no publicó; su
T Pn recepción en la Academia de la

Barca, donde hace un análisis minucioso 
go inmortal dramatur-

enmh autoridad que cuantas frases en-
rifn. prímp Pendiéramos escribir para revelar sus mé- 
ritos como profesor clínico, hablan el alto y delicadí-

crédito portentoso que durante largos años disfrutó.
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US juicios eran inapelables. Golpes de acierto cho- 
inte, frutos de esa inspiración que casi sieini)re bro- 
m más bien como destello ardiente de un alma su- 
erior ó de un genio de artista, que como deducion 
svera del cálculo razonador, pausado y frío del hom- 
re de ciencia, habían aumentado prodigiosamente 
u fama hasta el grado de hacer imposible toda riva- 
dad; ejercía la dominación de los grandes profetas, 
ubyugaba todos los juicios con el incontrastable po- 
er'de sus doctrinas, y daba garantías de excelencia 
todas sus determinaciones y consejos por la supre- 

na razón de su distinguida procedencia.
Ni las grandezas debidas á sus inmarcesibles glo- 

ias, ni el cansancio de su avanzada edad, ni el ener- 
amiento de sus tremendas agitaciones morales, fue- 
'on bastantes á despojarle nunca de su carácter mé- 
ico. Quiso ser profesor ántes que marqués; al lado del 
imigo ó del compañero enfermo todavía aparecía 
.■olicita y eficaz la persona del Ur. Corral, como en 
03 mejores tiempos de su práctica. No olvidaré que 
upante la horrorosa enfermedad del inteligente se- 
ior Ruiz Giménez, secretario del Real Consejo de 
íanidad, fué el señor marqués de San Gregorio 
ino de sus más a.siduos y cariñosos médicos de con­
sulta; por la mañana, por la tarde, siempre que su 
¡resencia y sus consejos se estimaban necesarios, se 
e veía exponiendo sus juicios y ayudando á la ilus- 
racion de aquel misterioso caso, que tanto pudo pre­
ocuparnos á varios profesores durante multitud de 
días.

Tenia el hábito del trabajo y  la nocion más delica­
da de sus deberes; todavía en el año pasado de 1881 
se le veía en la Real Academia de Medicina presidien­
do con encantadora bondad sesiones que hubieran 
)odido resultar desagradablemente borrascosas si no 
as hubiera calmado con su exquisita prudencia.

Profesaba leal afecto á la juventud. ¡Decididamente 
ŝte es un atributo de los séres superiores! No pisa­
ba jóven que él conociera el .salón de sesiones de la 
Real Academia, á quien no advirtiese después con in­
sistencia que pasase á tomar asiento en los escaños 
de los señores académicos. Creía él .saludar así, otor- 
fando cierta honra, á las reputaciones del porvenir, 
contenidas aún en jóvenes tan o.scuros que, si por 
algo se distinguían, era sólo por su inclinación al tra- 
" jo. Db . a . P ulido.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

E stad o  san itario  de M adrid.

C R Ó N IC A

Obsebvaciones meteorológicas de la semana. — Al­eara barométrica máxima, 713,30; minima, 694,64; tempe- catara máxima , 12®,0; mínima. — .3»,0. Vientos dominan­tes. NEN. y NNO.Los estados patolópicos agudos del aparato respiratorio, los reumatismos articulares agudos y crónicos, las neural­gias ciáticas, intercostales, supraorbítarias determinadas por 
®1 frío, las parálisis del mismo origen, tos catarros vesicales, les nerrili>: catarrales y las alburainúricas consecutivas, han ®ido las enfermedades más frecuentes en esta semana, asi Como los estados catarrales intercurrenles á estados conse- caiivos, á alteraciones orgánicas del pulmón, del corazón y de los grande» vasos.

- »' 'íií“ i “

A tentado. — En nuestro apreciahle colega El Genio Mé­
dico-Q uirúrgico  da cuenta el Sr. D. Damian Escoda, médico de Uivarroja de Ebro (Lérida), de un atentado de que ha sido victima y que pudo haberle costado la vida, pues le dispara­ron un tiro que le hirió en la cabeza, y que felizmente no produjo los resultados que se prometían los asesinos.La justicia entiende en este asunto.U na velada. — La Sociedad Ginecológica Española  ha acordado en su última sesión celebiar una velada pública en honor á la memoria del excelenlisimo señor marqués de San Gregorio, su presidente honorario que fué.Exposición colonial m édica de Am sterdam . — Poriniciativa de la Asociación neerlandesa para el adelanta­miento de las ciencias médicas, el Comité ejecutivo ha re­suelto añadir á la Exposición colonial una sección especial reservada á la Medicin<a. Esta Exposición tendrá por ot)Jelo aumentar los conocimientos que tenemos sobre el estado sa­nitario y médico de las colonias y posesiones ultramarinas. Comprenderá tres clases; á saber: 1.® Higiene publica en las colonias. 2.“ Organización del servicio médico. 3.® Socorros á los enfermos y heridos, su trasporte y tratamiento por los indígenas.El Comité advierte que es pequeño el sitio destinado á la Exposición, por lo cual será preferible enviar modelos, di­bujos, planos, etc., en los casos en que los objetos tengan grandes dimensiones. Estos objetos podrán entregarse hasta él primero de Abril del año próxiom. Con motivo de esta Exposición .se reunirá en Setiembre de 1883 un Congreso internacional de médicos de las colonias.N uevas Ju n ta s  D irectivas.— El resultado de las elec­ciones para proveer los cargos de la mitad de la Junta direc­tiva del Instituto Médico Valenciano, es el siguiente: Presi­dente. D. Enrique Ferrer Viñerla; Secretario de correspon­dencia, D. Arturo Ortigosa; Tesorero, D. Podio Chierri; Direc­tor de Medicina y sus especialidades, D. Julio Magraner; Director de Redacción, D. Juan Aguilar y Lara ; Director de Higicnepública, D. Pedro Lechen, y Vicesecretario de gobier­no, Sr. Vives Liérn.Por su p.arte, la Academia Médico-Quirúrgica ha nombra­do Presidente al ür. Camisón; Secretario general al Sr. Ma- riani, y Secretario segundo al Sr. Rodríguez Abaylua. Según nuestras noticias, esta Academia nocelebrará sesiones públi­cas basta el 12 del próximo Enero.E xigen cia  injustificada. — El Ayuntamiento de la Ha­bana ha pedido á los farmacéuticos de aquella ciudad una relación nominal de todos los profesores de Medicina y Ciru­gía que fírmenlas recelas despachadas eu las respectivas oficinas de farmacia. Esta relación debe comprender desde 1 de Julio del año próximo pasado hasta igual fecha del pre­sente. Algunos farmacéuticos han solicitado que se les exi­ma del cumplimiento del referido mandato; pero las auto­ridades superiores de la Isla no han accedido á esta justa pretensión.¿ Para qué creen nuestros lectores que pretende el Ayun­tamiento la relación susodicha? Bien sencillo: para exigir el pago del subsidio á lo.s médicos de la Habana... Y véase cómo la Admiuislracion pretende ahora irasformar en agentes iis- cales de la Hacienda a los farmacéuticos. Deciilidamcnle, cu.ando se trata de nuestros comprofesores las autoridades rajan por donde les parece, y ¡á callarlD efu n cion es.—Según leemos en un apreciable colega, ha fallecido en esta corle, á la edad de 77 años, el Sr. D. Dionisio González, quien se vió precisado poco antes de morir á in­gresar en el Hospital general por su total carencia de recur­sos. ¡Una larga vida dedicada al estudio y al alivio de la hu­manidad, y por toda recompensa un lecho en el hospilall ¡Triste, muy triste es el esiado de nuestra profesión!También ha fallecido en París, á la edad de 75 años, el se­ñor G fzniis. liislingiiido ii.édico que durante muchos años fué de uno de los hospitales de aquella ciudad.L a s  bodas de oro de Dum as. — Hace pocos días ha celebrado la Academia de Ciencias de París el quincuagési­mo aniversario de I.t recepción de su secretario perpetuo, Sr. J . B. Dumas. En nombre de sus compañeros, alumnos,
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m E L  S I G L O  M É D IC Oamigos y admiradores, el presidente Rr. Jamin le ofreció un rico estuche que cotilenía tres medallas, do oro, piala y bronce, con la efigie de tan ilustre químico.L a  vacunación en Ñ ápeles. — Durante el año 1881 hubo en Ñapóles 16.211 nacitiiienlos (pertenecientes 8.200al sexo masculino y 8.011 al femenino ], elevándose e! número de vacunaciones hechas en ese mismo año á 12,623(6,679 niños y 6.046 ninas).Tomando las cifras proporcionales se ve que de cada 100 nacidos en un año la cifra de los vacunados durante ese pe­riodo de 12 me.ses está repi’esenUula por 77,78, resultado que habla muy alto en favor de la administración munici[)al de Ñapóles y dei Director del Instituto de vacunación.C la u su ra .— No se sabe, á la hora en que escribimos estas líneas, cuándo se cerrará la Kxposicioii farmacéutica; pero lodo hace cieer que cuando ménos hasta el dial.® del año próximo estará abierta.De todas maneras, los objetos quedarán en el local algunos dias más, á fin de que el jurado pueda examinarlos como corresponde para la debida calificación.Prem ios. — La Junta Superior Directiva de la Sociedad Española de Higiene ha aprobado el programa de tres pre­mios. que pueden dar no escaso honor ú los que presenten Memorias merecedoras de ellos. En uno de los próximos nú­meros le publicaremos. También va llegando á maiiurez el Proyecto de un periódico que sirva principalmente de órga­no á la Sección de Madrid. Esto prueba que no deja de tra­bajarse para su engrandecimieuto. Es lo malo que carece de local propio para celebrar sus Juntas generales, paralizándo­se ó entorpeciéndose por esta causa sus reuniones públicas.Recibida con agradecim iento. — lia llegado á nues­tras manos la Memoria del m inisterio  de Fomento que acaba ele publicarse, elegantemente impresa en el establecimiento tipográfico que fue de Rivadeneyra. El celo del digno mitiis- ti'O del ramo le ha sugerido esta especie di* satisfacción dada al público, que es principalmente una satisfacción para sí mismo. Quedamos agradecidos á su atención.Agradecim iento. —Debemos mostrar nuestro agradeci­miento al Dr. S. Baudrypor eleje.mplarque de sus Fragm ents 
d'O phtalm ologie pra tique  se ha dignado remitirnos. En dicho opúsculo trata el distinguido oculista de Lila de la blefaritis, del granuloma palpebral. de la conjuntivitis purulenta de los recien nacidos, de la conjuntivitis granulosa yde la querati­tis vascular de origen granuloso. E>te folleto, cuyo editor es el Sr. Berthier, se vende al precio de 2,30 francos.También nos ha obsequiado el Dr. D. Pablo Salinas, médi­co primero del Cuerpo de Sanidad militar, con dos ejempla­res de la obrita que con el título de La guerra de Egipto y  la 
peste acaba de sacar á la estampa. Siquiera no sea con la extensión á que .sin duda es merecedora, procuraremos ocu­parnos de esta obrita en uno de nue.stros primeros artículosbibliográficos.P o rta-sa l. — Nuestro estimado amigo el aventajado joven Sr. Segarra Marqués, dice en un articulo publicado en un apreciable colega valenciano que el medio más sencillo, fá­cil y seguro de romper la bolsa de las aguas en el acto del parto, consiste en colocar en contacto con ella, mediante el dedo ó un porta-cáustico —que recibiría en este caso el nombre de porta-sal — un poco de cloruro de sodio; la rotu­ra es, al decir del Sr. Segarra, instánlanea, cosa que no se explica por efecto mecánico ni químico.U niversidades ru sas. —La Universidad de Kasan ha sido cerrada y ocupada militarmente liasta nueva ordena consecuencia de los desórdenes cometidos por los estudian tes, cuyo descontento fué provocado por la expulsión de un compañero que luibía insultado al rector de la Universidad.A sesinato de un médico. — El Dr. Eduardo Evans ha sido asesinado no liá muclio en la América del Norte por un abogado á quien reclamaba sus honorarios. Por lo visto este señor no juzgaba digno de cobrar honorarios más que á los que defienden pleitos que ellos mismos arreglan.

en prensa y pronto verá la luz un A lm anaque humorist 
m édico-quirúrgico, el primero en su género, compuesto] nuestros estimados amigos los inteligentes jóvenes señoi Rodríguez Abella y Lozano Caparrós, á cuya galanterial mos debido la satisfacción de hojear el original. Graba representándolos más salientes incidentes médicos deh que finaliza, caricaturas do nuestras eminencias medie logogrifos, bibliografías, anécdota.?, máximas, artículos fondo, etc., etc., y lodo en estilo festivo, es lo que enciei este curioso almanaque.Conocidos ya en la prensa sus autores, creemos inútil t elogio; pero como tan buen rato nos produjo lo que de dii almanaque leimos, no queremos dejar pasar la ocasioa recomendarlo á nuestros suscritores como el más eficaz li tamiento contra los sinsabores que la profesión acarrea.Véndese al precio de 60 céntimos de peseta en la calle Jesús del Valle, número 27, 2.® derecha, AdministracioD 
La Correspondencia Médica.U n  banquete. — El martes último, queriendo la colo valenciana residente en Madrid dar público testimonio alto aprecio en que tiene la personalidad del distinguí profesor clínico de la Facultad de Medicina de Valencia, do lor AguilarLara, quien durante dos años ha estado encargs de la cátedra de Fisiología en aquella Universidad, y quí éstos y otros méi itos reúne los de ser autor de la obra Fisiología de que en el número anterior nos ocupamos, Iradiiclor del Budge, aparte de ser autortambieii de la iVuo 
cirugía  antiséptica  y de un Tratado de oncología, ofreciéi’Oi un banquete en los Dos Cisnes, al que fué invitada la preu profesional y polilica. Con tal motivo .se pronunciaron var brindis en honor del Sr. Aguilar por cuantos tuvieron la cha (le dar esia pequeña mue.ilra de aprecio al distinguido joven director de L a  Crónica M édica, Dr. Aguilar Lara, cu laboriosidad — á falta de otras condiciones que nadie en ju ticia puede negarle — sería por si sola suficiente para eleva le dignamente á altos puestos.E rra ta s  — En el extracto del acta de las sesiones liteo rias del Hospital provincial, correspondiente al número o* terior , se han deslizado algunas que procede reclificí En la exposición del Sr. Gómez Paino — párrufo segundo, final—donde dice fiebre supurante, debe decir fiebre infla» 
to rio  con supuración; al final de! párrafo tercero, dice un e¡t 
to de la septicem ia  en vez de un  efecto, como lo es la septia 
m ia; al empezar el párrafo quinto, en vez deentrarfo delF  
léase  presencia del pus; en el siguiente, linea quinta, don̂  dice naturaleza  de la septicem ia, léase naturaleza  do la  pioA 
m ia . Por ultimo, á propósito de las curas de Lister, dijo Sr. Gómez Pamo que empleaba á la perfección esta curoi excepción de algunas veces eu que prescindía del spray,&  mo lo hacen Billrolh y otros cirujanos.T itu lo  bien m ereciiio. — Al decir de un colega not'

Alm anaque hum orístico m édico-quirúrgico.—Está

Y  va de asesinatos. — Aparte de los dos asesinatos que más arriba damos cuenta, tenemos que darla del rea zado en la persona del médico y alcalde al propio tiempo r Mongay f Lérida), Sr. D. B. Canes Gasull. jTrislees leô ' que lamentar lodos ios dias hechos de esta naturaleza!Crem ación. — El Sr. D. Casimiro Périer ha presentad̂ ' la Cámara de Diputados de Francia, en nombre suyo yeo  ̂de sus colegas los Sres. Gambelta. Liuuville, Nadault. eto lina proposición en virtud de la cual se autoriza á lodo ci“' dadano á que en su testamento disponga si gusta quesebr ga la cremación de su cuerpo en vez de la inhumación, como también se autoriza á las familas para que hagan propio con un individuo de ellas siempre que no haya presa manifestación de éste en contrario.
Madrid: 1882. — Imprenta de Enrique Teodoro. 

Amparo, 108, yBonda de Yaleuoia, S.

ciero.ha sido agraciado el sabio profesor Petlenkofer oun titulo de nobleza por el rey de Baviera, en recompeoi de sus grandes y extraordinarios servicios á la Medicina Higiene.
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FARMACIA DE ORTEGA, LEON. 13 —MADRin
PREPARADO S DE PEPTONA

Nutrición completa sin la intervención délas fuerzas digestivas
del individuo

P E P T O N A . D E  C A R N E  i P E P T O N A  D E  L E C H E  
carne de vaca digerida artifii’ialinente ¡ leche de vaca digerida artificialmonte Se recomiondan en l.is convalecencias de larga.s enferme­dades. cuando el estómago no tolera ninguna alimentación, úlceras gástricas, catarros iiiteslinales, de los niños con espe­cialidad, debilidad general, tisis, consunción, cloió.'is, ane­mia, y siempre que la nutriciou se verifica de una manera irregular.
Vino d© Peptona. — Vino de Feptona y Hierro. — Chocolate de 

Peptona. — Feptona da Carne concentrada 
PREPARAClOíí EXCI.USIVA Eíi LsTA FARMACIA 

En l ’rcviiicins: AMcanU', I). José Solei; B.irceiona, s<‘ñoi-es [lijos de Vidal y Itibas; Bilbao, 1). José Beiigoa; León. D. Dá­maso Molino; Oviedo. D. Eugenio Martínez; Paleiiej.i. l). Fe­lipe de Sádaba y I). Joaquín Alvarez: S lulander, D, José Ve­ga; Vaieiicia. D. VictmLe E idugues; Valladoiid. D. Angel Be- llogin; Vitoria. D. Bonifacio Riiiz Angulo: Z.ii-agoza, señores Kios hermanos, y principales farmacias de España.
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ACEITE DE Híg a d o  d e  b a c a l a o

l'liKPAIIAUA r o n  tCL
D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í , Hacer desapi-rccer los inconvenientes de la administra- '̂ tOQ del Aceite de kígodo de bacalao ha sido el objeto de esta preparación, liabiéudolo conseguido de tjil modo que, sin perder ninguna de sus propieihuies, se hace tolerable hasl.i P®r los e.>iómagos más delicados, reuniendo la veiii.ija de ^derlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de hierro, que es. sin duda alguna, el iodoro ferroso, sino lam- hien á la (¡uina. al biclo-fnafalo de cal, creosota, etc. Precio: Con hierro y qu ina . \ 6 rea les; con lacio-fosfa to  de cal, ¿O rea- *®S; con creosota, 40 reales.Coico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 93 B^uplicado, faruiacia del Dr, Fonl y Marti.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
E \  EL TRATAMIENTO

ie  la Anemia, R apítism o, Osteomalacia y  Tnliercnlásls

Oil
n
n

TP ni

de
FOSFATO MONO-GÁLOICO

QniUlCAMENTK PUltOEl Jarabe Osteógeno Genové. por su composición, es un ver­dadero Iónico, digestivo  y «to»id(/uíco, y produce sus efectos naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y especialmente en la decrepitud, aunque re esté en buenas condiciones de vida, porque restituye uno de los principales elementos inorgánicos á la conslilucion del cuerpo humano, sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­cuentran más ó ménos comprometidas.
Deeste Jarabepuedelom arse, antes ó despuesdecada com ida, tma cucharada regular, pudiendo aum en tar su  dosis hasta  el 

doble, y  para  los niños la m itad .A los señores módicos que quieran experimentar los efec. los de este medicamento, se les entregará un frasco para ensayo.Venta al pormayor y menor en la Botica Hispano-Ame- ricana de GENOVÉ, Rambla del Ceulro, núm. 3 (frente al Li­ceo), Barcelona.Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,50 en Madrid, far­macia de la señora viuda de Somolínos, Inf.mtas, 96; More­no Miquel, Arenal, 9; Cuslellon de la Plana, farmacia de Ribés.Pídase este producto en las principales farmacias de España.
Habana. —  Farmacia y droguería del Dr. R. León, calle de Mercaders, 18.
M anila. — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.
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l i í  F E E R D G I I O S O
PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍSegún la fórmula publicada en la La Farm acia Españo­
la  (1881). y en donde se iletiiueslran sus ventajas sobre las conocidas basta el día. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico depósiloen Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­cado, farmacia del Dr. Pont.

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O
DE SAN B A U D IL IO  DE LLOBREGATG R A N  C A S A  D E  C U R A C IO N  CO N  H O S P E D A JE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se dau en Barcelona, callo de Kscuüiliers, luim. ül. esquina á la de Aray. I'aniiai'ia del Dr. Marti, uicdicu-cirujano.La posición topográfica i¡ue ocupa el lusliiulo es lodo lo que cabe halagüeño ; di-scuella majestuoso dicho templo de salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­rizontes cierran los montes del llano de liarcelona y la sin igual mouiaña ile Monserrat.Completamente terminados dichos Establecimientos, con exuberancia relativa de edilícios y terrenos que la mano del hombre ha embellecido con todo género de fanlasía. asi en bo>ques, jardines y piados, secundado por un laudal de rí- ca.s aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde eiicuen- Iran la salud los enfermos, y sosegada y plácida longevidad los valetudinarios y los ancianos desde los (50 años,A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en­víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­blecimiento sea consUinlemenle asunto de ins[>eccioues mé­dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre traen cu pos de sí lionrosisimos dictámenes.Para comlialir ios males que radican esencialmente sobre el espíritu, son menester [uocederes y métodos que obren sobre el ospii'iLu mismo; del tratamiento moral, pues, así como de lodos los demás Iralamíeutos que conviene emplear y están en boga en los manicomios más iJiincipales de Euro­pa, tenemos noticias coinf)leias, recientes y verídicas que nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos hemos liecho.En el Eslablecirniento ó Instituto hay escuela práctica de agricultura, lalletes de labor para los pensionistas aptos, un gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, como igualnieule un bien organizado servicio religioso eo el grandioso templo del Eslablecimienio.Para señoras, sala ile labor. íloricullura, lectura y otros enlrelenimienlos propios det sexo.La sección de baños es com|>lela.Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocujiiin y di­vierten confundidos con los empleados su|)eriores de la casa, que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acomjiañán- doles en todas las excursiones y paseos por el camj>o.PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTOMédico-director, médico-vicedirector, dos médicos resi­dentes, médico-consultor, un capellán, un farm.icéulico, practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con sus ayudantes y los camareros y eiiíeriiieros necesarios.Para cuidar á las señoras, una dii ectora, subdireclora, ca­maleras y enfermeras.PBEGIO ÜE LAS PENSIONESDe distinguidos......................  100 duros al mes.1. ® clase...........................  3ü — —
2. ® — ......................  2o — —3. * — .............................  18 — —4. ® — precios convencionales.El pensionista que quiera tener un criado para su servi­cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.A petición de las familias, el Establecimiento se encarga de la traslación de los enfermos.

LICOR DE BREA DE ORIYI
K.N COMPETENCIA CON El. DE MU. GUTOTNue.slro licor está mucho más concentrado ó fuerte, se hi ...Na mejor [ireparado, es más aromático y el frasco es de mi ''ha de cha mayor capacidad que el francés, y su precio, por lo tas Lo, es iofinilaiiitíiile mucho más económico.Precio del frasco. 8 reales.

JaraRe de Ruma ferruginoso de Orive
K.V COMPETENCIA CON El. DE Mn, GRIMAÜLTNuestro Jiirahe está mucho más concentrado, tiene la ad) cion de la coileza de upraiija de Holanda, de (piina jm hierro, de que carece el francés; es mucho más agradable infiiiifamente más económico, l’ recio del fra.sco, ü reales.

— Ha
irmnici] 
acante 
’ Cirug 
iucion ¡on l)9c

JaraRe de rábano iodado de Orive
EN rOMI'KTEXClA CON EL Dli MU. GKIMAUI.TLas plantas aiili-e.scorbülicas con cpie pre|)arainos csl :onl:ir jarabe proceden de Arídalucia, y son más ricas en [irincipicí ie Mad activos que las de los alrededores de Parts. Combina, portanto, el iodo con mayor iiilimidad, y le pre.senla en mayo iresenlestado de laiencia ó más disimulado; tiene, por lo misino mayor caiilidíid de iodo, es más anti-escrofuloso y mucli más agradable. Los médicos que lo han probado en sus clie tes le dan la preléreucia sobre el francés. Su precio es niá económico, pues se vende á 10 reales frasco.

DOLORES REUMÁTICOSSe alivian á la primera untiir.a, y se curan, con segurídiiil ]g con uno ó dos frascos del « Bálsamo anedíno anli-reuinátic <le Orive, » cuyas asombrosas curaciones, no alcanzadas coningún otro medicaiueulo. son bien conocidas en Biihaí ’ion 9'.Vizcaya y toda Esjiaña. Si no se consigue curar los dolor reumáticos con el segundo frasco, recúri’ase al « Licor añil reumático de Orive.» Precio del bálsamo [lara unturas, 8 rea les. Del Licor anli-reumático para lomar, 20 reales, l'rasco.'Todos estos productos se venden en todas las Farniaei bien surtidas, y donde no se liallen se remiten francos á lodo g a s i o  á cualquier estación de f e j T O - c a n i l .  siempre (|U* des'Tu el pedido lie uno, o de todos englobados, llegue á (i bolellâPara esto diiigirse áS . de O rive, Bilbao
NUEVOS MEDICAMENTOSC U A S IN A . — Agente terapéutico de notables propieJa des, según las investigaciones recientemente hechas jiore Dr. Campardan, acerca de sus efectos lisiológicos y lera péulicos.G L IC E R O B O R A T O  D E  S O S A . — Antiséptico pode ro.so que. según el Sr. Le Bon. tiene sobre el ácido fénico ' ventaja de ser soluble en el agua en todas proporciones y de ser enlerameule inofensivo.f o s f a t o  d e  P .-A T A  T R IB Á S IC O . -  RccomeD dado por el Dr. Uamilton |)ara combatir las enfermedades i los centros nerviosos.C O N V A L E A R IA  M A JA L I S . — L. (Todo.s sus prepa nidos). Nuevo cardiaco estudiado por el Dr. GermaU' quien la considera como superior á la digital por carecer sus iiicoiiveiiieiiles.

FARMACIA DEL DB. MADARIAGA10 — PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 40
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Por defunción de! que la desempeñaba se halla vacante plaza de médico de Beneficencia, con la dotación do 750 p®' setas anuales y la obligación de asistir 70 f.imilias pobreS'
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ib’lecialoLos aspirantes, que han de ser licenciadosen Medicina y Cii'**' gía, presentarán sus solicitudes en la Secretaría dentro dél ^

Ayuntamiento de Madrid



IT

Orive
JLTtiene quina 
agradable

r iv e
I-T

lina en iiiay lo misiii' o y niuci 
II sus clii' icio es m

ilazo de i 8 días. El agraciado lia de tener su residencia en a capital del Ayuntamiento.Yaldeviinbre (León) de Diciembre de 1882.—Se llalla vacante la plaza Ulular de farmacéutico de esta
' f wui«<< IjV9 vrra CftCUlctl cllt03 solicitudes debidamente documentadas al Alcalde presi- leote de este Ayuntamiento dentro del término de 15 dias, á lootiir desde la publicación de este anuncio en el Uolelin lícia/de l.i [novincia.Calerucga (Burgos) 11 de Diciembre de 18S2.—Hago saber que por acuerdo del Ayunlnniienlo y Junta 

I  nunicipal que tengo el honor de presidir se ha declarado ¡ílilí! una de las plazas de faciillalivo titular de MedicinaCirugi.i para la asi.stencia de las raiiiilias pobres de esta |io> ^lacionj poi- renuncia del que la oblenia, la cual está dotada •')fl 995 pesetas anuales, pagadas por meses vencidos del iresupuesto municipal, sin perjuicio de los conli-atos parti- id.ires que el profesor pueda hacer con las familias acomo- adas para su asistencia, en ios cuales no tiene participación ' Ayuniamicnto.Por lo tanto se abre concurso por término de 20 dias, á ramos ed ■ nnlur desde el de la inserción de este anuncio en la Gacela 
1 principicjtíí Madrid y  fíoletin oficial de la provincia, para que los profe- iiiia. por llores de Me.iicina y Cirugía q̂ ie quieran aspirar á dicha plaza iresenten en esta Alcaldía sus solicitudes documentadas den- TO di'l indicailo término, pasado el cual se proveerá con ujpcion al reglainenlo de 2ide Octubre de 1873 Cauileie \K de Diciembre de 18sá— La de médico-cirujano de Rielves (Tolcde), dotación <•650 pesetas anuales. Las solicitudes basta el 31 delaclual.— La de nicdico-cirujano de Alamillo (Ciudad-Real), do- Mcioii 50i> pesetas por unas 36 familias pobres, y las igualas pn unos 280 vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 6 pe Enero.I —La de médico-cirujano do Vablerrobles (Teruel), dota- p'on 999 p-rsetas por los pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes basla el i  de Enero.
e o sseguridii • reumali nzadas ci en Bíiba los dolorLicor anlÍM „  ................................................................iras. 8 reifi 7“ niedico-ciruiano de Orgaz (To-. F r a s c o , p e s e t a s  por la Ronelicencía, y 9i pesetas ) lío  céntimos por la de los pre.sos pobres.Farmaci francos d empre q (3 botellas
ÍTOÍpropieda" has poral )s y tera-|ico pode*| o fénico Is iones y blKccomeii'j edades d*I

enlirnos por la de los pre.sos pobres—La de médico-cirujano <ie Valcabado (Zamora). Dotación ®'l pesetas por la asistencia á 5 familias pobres. Las soíicilu- oes hasta el 3l del corriente.■  —b«> de médico-cirujano de Tbiiquo (Cádiz). Dotación I ;800 pesetas por la asistencia .á las faiuiias pobres. Las soli- " âuiies hasta el 30 de Diciembre.-Se baila vacante la plaza de médico-cirujano ele la villa * Ventosa (Logroñol dolada con 2.000 [lesclas anuales y casa. LOS aspinmles dirigirán sus solicitudes al Alcalde de dicho pueblo, expresando eii ellas sus antecedentes facultativos.
B O L E T IN  BIBLIO G R Á FIC O

10

(En esta sección del periódico se anunciará toda 
de la cual recibamos im ejemplar. Publicaremos 

Jdenias juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi- 
se sirvan enviarnos dos.)í  Î CCIONES SOBRE LAS ENFI RMKDADES DEL SISTEMA ^Uf'rvio.so dadas en la Salpétriérc por J . M. Charccl. colec- ®undas y publicadas por Rout la-ville, Iraducitlas do la ül- francesa por l). Manuel Flores y Piá. liceuciado “ Medicina y Cirugía.La obra consta de dos abultados tomos en 8.®, con 68graba- s Intercalados en el texto, 2I láminas en cromo-litografía, ae Vende al precio do 26 pesetas on Madrid y 28 en pro­betas. Los [¡edidos se diiigirán á D. M. Flores Plá, calle de “encarral, iium. Madrid.

acame 1*1 PRACTDX) DE LAS I.NI ERMEDADES DE LAS MU- cdtcina y Cirujía}, por el Dr. ü. Euslacbe. — Ver-H/f;̂ NUALAUjeres (Me 750 ['®'lp|̂ “ .eastellana de D. Enrique Moresco y Labado y D. Rafael '—** y Cardona, con un prólogo d d Dr. D. Andrés del Bus-•bpez. — i,a obra constará de un solo lomo de más de 600 y se publicará en 10 cuadernos. Los que excedan de ' número se regalarán á los suscritores. Ha salido el cua­

derno 9.° Precio del cuaderno, una peseta. — Los pedidoy^jC^d^y esta Administración.
DIGGIONAUIO de MEDICINA Y DE TERAPÉUTICA MÉ y quirúrgica, por el doctor E. Bnuchut y el doctor y., matul Després. — Traducido de la 3,* edición francesa y mentado por D. Pedro Espina y Martínez y Ü. Antonio E s p ií^  na y Capo.—Madrid, 1881 — Un lomo en 4.® mayor de 1.62̂  páginas á dos columnas, con 9 M figuras intercaladas en el texto y tres mapas.—Precio: 25 pesetas en .Madrid.Se ha repartido el cuaderno 7.®Se suscribe en la libreria extranjera y nacional de D. Car­los Bailly-B.iilliére, Plaza de Saola Ana, núm. 10, Madrid.

I

IIIÍSESI IIEL SEfil^llO EJEllOtlOdel
INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIAdel

HOSPITAL DE LA PRINCESApor el señorD O N  F E D E R I C O  R U B I Oel excelentisimo señor
D O N  R A F A E L  A R I Z A  Y  E S P E J O

7 el señor
D O N  S E R A F I N  B U I S S E N  Precio: 4 pe.selas.Pueden pedirse en las principnies librerías, y en casa del autor, c.illo de Alcalá. 57.

LRYDKN.— Tratado clínico de las enfermedades de la ?>íed«- 
la espina]. — \firs io u  e.«pañola de Manuel M. Carreras San chis. — Forma dos lomos de 700 páginas cada uno, en ele­gante tamaño, tipos nuevos y papel saiiiuulo. — Su precio es de 18 pesetas cu Madrifl, y 20 en provincias.Administración : .Magdalena. 36. secundo izquierda.
Doctor  ram ón  .SERRET. — Ouía del vacunador .— Lasdos  

vacunas. — Acaba de publicarse e.«te folleto de tanto Ínte­res [tara lodos los médicos.—Véndese al precio tle 60 cénts. de peseta cada ejemplar en las principales librerías.
NELATON

Ll U ü

(lililí llE íL llü ll.l 1!E TEHO
en las Cátedras de Patología quirúrgica y  
Clínica quirúrgica (1.® y  2.® curso) de la

Universidad central y  de otras varias 
Facultades de Medicina.

Esta obra —  monumento el más duradero y útil 
erigido á la ciencia quirúrgica, como dice un respe­
table escritor— SIRV^E DE TEXTO para los alum­
nos y de indispensable LIBRO DE CONSULTA 
para el práctico.

Consta de seis tomos en 8.® francés, de más do 800 
páginas cada uno, y va ilustrada con 800 grabados. 
—  Su precio es el de

6 5  pesetas en Mafirli y 7 0  en proyincias,
Suscricion permanente por tomos al precio de 

ONCE pesetas tomo en Madrid y DOCE en provin­
cias, excepto los tomos II y VI, cuyo coste es de 
DOCE y TRECE pesetas respectivamente.

Los pedidos á D. L u is R obles, Magdalena, 36, 
segundo izquierda, Madrid.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publicase esta Biblio teca , en beneficio exclusivo  de los 
susci'ilores á El  S iglo Medico , por lomos más ó inénos abul­
tados, que forman al año un total de 2.000 páginas en 
mayor y <le letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en lomos más ó ménos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de lomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó mé­
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta Biblioteca  los que 
sean suscritores á Ei. S iglo .Médico .

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la

B iblioteca  ni en Madrid ni en provincia.s, debiendo haceií 
n e c esa r ia tn e n te  las suscriciones en la.s oficinas de El S igl 
AiÉuico. calle de la .Magdalena, núm. 30, cuarto segundo, [K' 
medio de libramtas del Giro Mutuo, letras de fácii cobros 
en ultimo téiinino, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas 
año eu la Península é islas adyacentes. En las provincias ul 
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa 
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio 
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando al expresada canil 
dad en tre.s veces, 5  pesetas cada una, en la Península é ii 
las adyacentes.

O B R A S  P U B L IC A D A S  P O R  E S T A  B IB L IO T E C A
P rincipios de Terapéutica general, ó el Medica­

m ento e s lu d ia d o  bajo lo s  p u n to s  de  v is ta  f is io ló g ic o ,  p a to ­
ló g ic o  y  c lín ic o , por J. B. Fonssagrives.— Ha cot.tado á los 
suscritores de E l S iglo Médico y  la B iblioteca algo me­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada la 1.® edición y está en prensa la 2.‘)
T ratado de las enferm edades del corazón . por

A. Friedreicli. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

T ratado teórico y práctico del A rte de los partos
por el Sr. Playíair. — Dos tomos con numerosos grabs 

dos. Cuesta 26 rs. á los suscritores (su precio es 48). (Est 
agotada.)

T ratado práctico de las enferm edades crónicas, 
por el Dr. Duraud-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 50  reales, y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y 111.)
T ratado de A n álisis química a p lic a d a  á  la  F is io lo g ía  y  

á  la  P a to lo g ía , por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­
critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)
E nferm edades del recto ( D ia g n ó s tic o  y  T ra ta m ie n to ) , 

por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20- (Está agotada.)
T ratado clínico de las enferm edades del sistem a  

nervioso, por M. Rosenthal.— Un grueso tomo de 854 
páginas.—Costó a los suscritores algo ménos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60 . (Está agotada.)
T ratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa­

grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 
á los suscritores unos 46 reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y III.)
C irug-ía ocular, por L. de T\ êcker. Con grabados. — 

Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 
lo son. (Está agotada.)

T ratado de las enferm edades de la piel, por eldoct« 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28 r 

para los suscritores (su precio 56). ( Está agotada.)
L as pulm onías crón icas, por el Sr. Regimbeau, coi 

una lámina cromo-litografiada: 4 rs. (Está agotada.'
C ompendio de las enferm edades de los n iños, po 

el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los siM 
evitores (su precio 46). (Está agotada.)
T erapéutica ocular, por L. de Wecker, con magníficô  

grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y®' 
coste en Francia es de 52. (Está agotada.)
T ratado de las enferm edades de los órganos re» 

piratorios, por Walslie. — Un abultado tomo. (QuedtJ 
ejemplares.) 20  rs. para los suscritores (su precio 40).
D elfau . — M a n u a l  com ple to  de  la s  e n fe rm e d a d e s  de  la s  é i  

u r in a r ia s  y  de  lo s  ó rg a n o s  g e n i ta le s .—Un grueso tomo coi 
lo2 grabados.— Precio: 26  reales para ios suscritores. 
(Quedan ejemplares.)
L ebert. — T ra ta d o  c lín ic o  y  p r á c tic o  d e  la  t i s i s  pu lm onof 

— i’ieoio: 14 reule.s ara los suscritores. — (Queda* 
ejemplares.)

A
tthill. — T ra ta d o  de  enJermcdad'S de m ujeres. —  Precio 
8 reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)
o r A s .  —  L o s  p a r á s ito s  d e l  cuerpo  h u m a n o . — Precio: 12 

_  para los suscritores. (Está eu prensa y se repartirá ánte* 
(le concluir el año 82.)
B

A D V E R T E N C I A
Quedando muy pocos ejemplares de las obras que no están agotadas, sólo podre 

m os servirlas á  los suscritores de la  «Biblioteca» que no las tengan , con el aumenW: 
sin em bargo, de una peseta  por cada tomo.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  E L  A N O  P R O X I M O

BARTELS. — L a s  e n fe rm e d a d e s  d e  lo s  r iñ o n e s .  

PAGET. — L e c c io n e s  de  C lín ic a  q u ir ú r g ic a .  
PANZETTA. — T ra ta d o  de  o p era cio n es q u ir ú r g ic a s .

BUDD. — T ra ta d o  d e  e n fe rm e d a d e s  d e l h ígado .

ZEISSL. — T ra ta d o  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  venéreas y  í*/ 
la ic a s .

Ag
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Madrid: 1882. — Imjirenta de Enrique Teodoro. 
Amparo, 102. ;  Ronda de Valencia, 8.
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